
NUMERO 8. SABADO 22 DE FEBRERO DÉ 185Í. AÑO 1.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid.
En ías oficinas oe LA CRONlCz\., calle de JacoinC’ 

trezo, m inero 56, principal.
En las liiirerias déla Publicidad, calle del Lorréb, 

juin. 2 en la de Monier , Carrera de S. Gerornrño y 
en la de Ciiesla, calle Mayor.

En provincias.
Bn las adminislraciones de cori-eos venias princi- 

qales librerias.
También se suscribe por nrtedio de caria franca ai 

ítíwinnislrador de LA GRONlGiV, incluyendo libranza
LA CRONICA.

PRECIOS DE SUSGRÍGION.

En Madrid, por un mes............................... 12 rs.
En provincias, id.........................................  2'J
Tres meses.................................................. 60
Ultramar, id.............................................   . 80
Eslrangero, id. . . ...................................... 80

Se admiten ANUNCIOS á 8 lurs, por linea, y COMU­
NICADOS á precios convencionales.

i>ABTB OriGIAB.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su aur 

justa real familia, continúan sin novedad en su im- 
nrtante salud.

REAL DECRETO.

En consideración à los servicios y recomendables cir- 
«unslancias de don Fracisco de Paula Orlando, conde de 
Bornera, senador del reino é intendente geneaal militar, 
director jefe superior del cuerpo administralivo del ejer- 
•ito, vengo en nombrarle, de conformidad con lo pro­
puesto por mi Consejo de ministros, consejero real en 
clase de ordinario.

Dado en Palacio à diez y nueve de febrero de mil 
ochocientos cincuenta y uno.—Está rubricado de la real 
ramo. —El presidente del Consejo de ministros, Juan 
Bravo Murillo.

MINISTERIO DE COMERCIO INSTRUCCION 
Ï OBRAS PUBLICAS.

Real decreto.
Atendiendo à losrtiérilos, servicios y especiales cii cnns- 

laiiciasque reune don Juan Subercase, Inspector gene­
ral mas antiguo del cuerpo de cartiinos, canales y puer­
tos. vengo en nombrarle director general de. Obras pu­
blicas, ciinservándole su plaza en el espresada cuerpo.

Dado en Palacio a diez y nueve de febreio de mil 
ocliocicnlos cincuenta y uno.—Está rnbiicado de la 
real mano. — Refrendado. — El ministro de Comercio. 
Instrnci in y Obras públicas, Santiago Fernandez Ne- 

rete.

CORTES

SENADO.
PREálDENttA DEL SEÑOR MARQUES DE MiRAFLORES.

Sesión del Jia 21 de febrero de 1851.
Se abre à las dos y treinta y cinco minutos con la 

lectura y aprobación del acta de la sesión de ayer.
Se da .cuenta de haber noipbrado ayer las secciones la 

coniisioo que ha de informar sobre la mocion que hizo 
el señor presidente sobre ¿;1 nombramiento de otros dos 
vice-presidentes.

Se lee el diclámen de la comisión sobre el proyecto 
de ley relativo á la venta de las encomiendas, censos etc. 
de la orden de san Juan de Jerusalen . y el señor pre.si 
denle anuncia que se imprimirá, repartirá y señalará dia 
para su discusión.

ORDEN DEL DIA.
Continua la discusión pendiente sobre reorganización 

del Banco español de san Fernando.
El señor conde de Velíe'. Scfiores, á pesar de la habi­

lidad con que el señor Sainz Andin® supo ayer elevar la 
discusión á una altura que segurainenle no.habría teni. 
do, a pesar del empeño de elevarla tanto, preciso es que 
vuelva al fondo de donde se ha levantado , esto es , al 
suelo, porque esta cuestión es cuestión de heches, es 
cuestión puramente gramatical-

Siento señores, tener que ocupar demasiado la alen 
cion del Senado; pero no puedo prescindir de ello por­
que no siendo permitido aqui discutir como se hacia 
.Tiitiguamenie en las aulas, no puedo reducir la cm siinn 
fácilmente à terminos precisos, como succdeiia iratai do- 
la silogistiramenle, en cuyo caso con un» afirmación ó 
negación se llevarían los argunierílos á su último tér­
mino. . '

____ FOLLETIN.
CRITICA LITERARIA (1).

lün hombre de Estado; drama en cuatro actos y en verso 
original de don Adtílardo Lopez de Ayala.
Gaiiosos en eslrerao de rendir nuestro leal homenage 

al talento del,señor Ayala, tomárnosla pluma para emi­
tir nuestra opinion sobre su drama., sin que por esto se 
crea que pretendemosi .entrar en la cofradía dé los- cri, 
ticos y criiizanles que como en otios: países, es la defen­
sora de los verdaderos principios del arte, la conserva­
dora del buen gusto y la encargada de enderezar la mar­
cha de la literalura, es en el nuestro, de algunos «fios 
á esfá parle, (salvo algunas honrosas escepciones), la in- 
lérprele de las preocupaciones literarias, de la désespe- 
raeioii dé lo.s ingéniés estériles, de las rencillas y discob- 
dins de la gente de letras, ÿ el órgano de la envidia, del 
sérvifi-mo y de. ía pedantería.

Sobradamente prueban nuestro juicio las criticas ga 
celilíeras que sobre la obra de que vamos á ocuparnos 
se han publicado estés dias en algunos periódicos de la 
córte y en las que/demas de diia crasa ignurancia dé 
Jas reglas y de urlX mala inleligenciá déJ driima, sé des> 
cubre la mas refinada malicia y deseo de mal jireparar 
Ja opinion pública en contra de quien con tan justos ti­
tulos se presenta á conquistar un puesio entre nuestros 
autores (Iramalic.ts. Háles llevado esta santa iniem ion 
á los criiizantes hasta el punto de contrahacer versos pa­
ra citarlos como malos, desfigurar los caracteres, con” 
Iradecirse tá si propios y censurar no ya el drama ded 
«eñor Ayala, sino el que ellos -e han forjado conservan­
do el título y los personages. Injusticias todas de que 
por otra parle nos holgamos en el alma porque han sido 
causa deque contra ellas levante su voz uno de nuestros 
mas entendidos hiéralos. El brillante y profundo artículo 
critico del señor don Gavino Tejado, es el único que 
basta ,boy se ha escrito imparcial y razonad.imenle so- 
bre _¿//í hombre de Estado. Despues,de juzgar el drama 
.literaria y filosóficamenle,. duélese también del mal uso 
que de la critica hacen, los que comunmente y de oficio 
la ejercen.

El ilustrado señor Ochoa con gran estrañeza de los 
qu« respetan su sano ciiterio ha publicado úllimainenle 

j^élr.o arliculo con intención de l‘ebaíî^ el del señor Te- 

t.. Cor gusto insertamos el siguiente articulo critico 
acerca de una obra dramática, qué ha susc lado polémi­
cas acaloradas tanto en la prensa como fuera de la prensa, 
entre las personas mas autorizadas. Aunque no acompaña 
ran otras brillante» dol'es al artículo; seria curiosa su leç^ 
iñra^por solo la razón antedicha.

El señor Andino ha cometido diferentes errores á mi 
juicio. He dieho su señoría que en los depósitos de di­
nero contante se conserva el dominio. El depósito en 
dinero contado, según las docrinas de lodos los comen­
tadores, no estando selladas ni marcadas las monedas, 
se convierte en mutuo para dispensar al depositario de 
la obligación de conservar la cosa en la misma especie, 
sin que por eso pierda el deponente el derecho de perci­
bir la cantidad que entregase. Si se impusiera al de­
positario la obligación de conservar la misma cosa que 
se le. antrega siendo dinero contante, se produciría una 
gran amortización, .«ín beneficio de nadie y embarazaría 
demasiado la facilidad que tienen los hombres para sus 
transacciones. Esta cuestión de derecho civil está resuelta 
en nuestras leyes Je pailida. La misma ley que citó 
ayer el señor Andino viene á declarar la no obligación 
del) depositario á conservar el dinero depositado y el de­
recho preferente que tiene el deponente sobre lodos los 
acreedores del depositario, para que le devuelva su di­
nero, salvas algunas escppciones ; porque sin ellas seria 
una confusion y pronto se verían los resultados de con­
siderar á estos deponentes corno acreedores de, dominio. 
Dióe esta ley , que es la 9,’ til. 3.“ P. 5.®, dinero cons 
tante ú otra moneda de oro ó plata, ó alguna otra cosa 
que sé pueda pesar ó medir (sigue leyendo). Aqui se es­
tablece otro derecho en favor del acreedor que da algo 
para invertirlo en cosa determinada, pues dice: lú que 
recibiste dinero para levantar una. easa, la casa queda 
hipotecada especialmente à la solvencia de este dinero; 
tú recibiste dinero para Construir una nave, la nave es 
la que responde del dinero invertido en sn construcción. 
Ademas establece también el derecho preferente de la 
inuger para su dote sobre lodos los bienes del su ma­
ridó.

Conservase, pues, en ésta ley él derecho al acreedor 
le dominio; pero los depósitos de dinero no conservan 
lominio. Mas (kcia el señor Andino que asi se ha de­

clarado por el Cóiligo de comercio. Esto es un error gra­
ve, que no podia menos de declararse en los tribunales 
de justicia en los casos que ocurran. Voy à hacer un 
examen somero de las disposiciones del Código de 
comercio.

. Dijo el señor Sainz Andino que desde el 1114 al 
1125 del Código se hacian las declaraciones oportunas, 
se establecían y fijaban los derechos de los diferentes 
acreedores; y que aJi era menester acudir para ver 
hasta que punto consultaba el artículo en cueslioií los 
principios de la legislación civil.

Dice él articulo 1114 del Código (lee). Ahora bien: 
quiebra un comerciante; se presenta en su concurso uno 
que tiene un crédito por canlidal que le remitió fuera 
de cuenta corriente para entregarla á persona determi­
nada; se presenta otro acreedor con hipoteca especial so­
bre la casa que habitaba el comerciánle y todo el haber 
activo de este está reducido al valor de esta casa. La 
casa estaba hipotecada a una peísona que había dado el 
dinero para levantarla no sp presentan mas que estos dus 
acri cdores , y pregunto yo al señor Andino se va á cat. 
lificar la prelacion de estos créditos? ¿a quién dirá que 
dehe eniregar.se el valor de lá casa? ¿Al acreedor que 
remitió el dinero fuera de ciieiita corrien'e? Pues que él 
olr,o¿ii(» es acreedor de dominio? Les acreedore.s de do­
minio tienen el (jerecho prelenmle sobre la casa mien- 
IraSj esta existe y por el jus in re que decía el señor An­
dino ayer tienen la acción real, la acción reivindicaloiia. 
Los (lemas acreedores hipotecarios lo son también con 
jus in re; pero hay la diferencia de que el acreedor de 
dominio reclama lo suyo como dueño, y los otros son 
considerados tomo cundomínos , son acreedores de lo 
ajeno’. E»ta es la ficción del derecho hipotecario: el efec­
to de la hipoteca.

El sistema hipotecario supone una especie de dominio 
en que el acreedor queda asegurado, y cuand® se ha 

jado, pues en nuestro leal saber y entender no lo ha con­
seguido. Por el contrario, no nos ocupamos de él, por­
que seria muy grave la ofensa que hiciéramos à tan res 
peta ble señor sí analizáramos su escrito. Nosotros espe­
rarnos sin embargo que otras plumas ilustres siguiendo 
el laudable ejemplo del señor Tejado juzguen la obra 
corno se. merece y demuestren el concepto (}ue debe go 
zar, en ía opinion pública; entretanli), vamos pues, à 
emitir nuestro juicio (|ue autique.de poco valer será en 
cambio imparcial y n^clo. Pero séanos permitido antes 
de entrar de Peno en el análisis de la obra, ileçir (los pa* 
labras solamente sobre la importancia y el lugar qije 
en nuestro entender, debe ocupar en la historia de 
nuo.<lias letras.

Un hombre de Estado es el drama á quien ha cabido 
la gloriosa suerte de inaugurar la época filosófica de 
nuestro moderno teatro; épeca que nosotros creíamos 
mas h'jaiia, porque juzgando que nuestra regeneración 
lileraria dependía del desarrollo de nuestra civilización, 
no pensamos que pudiera nacer un genio que adelantase 
la hora de este gran suceso, Y en efecto, quien había de 
imaginar siquiera, que cuando las comedias andaluzas 
con sus obscenas ehoearrerias y su gresero dialecto, las 
zarzuelas con su grolesla, graciosidad, los bailes nacio­
nales, las luchas de los toros y los circos de caballos es­
taban en la fuga de su privanza, cuando los escritores 
dramáticos habían caijo en la mas estéril postración ■ 
de.^espí^'ranzadüS de poder disputar por mas tiempo el 
imperio á las nuevas fii-stas, que los espectáculos _ mas : 
materiales y brJliules tenían encadenada la atención y. 
estragado el gusto del público, osaría presentarse un jo­
ven desconocido con una ob(a dracualUa precedida de 
estas lincas. «He procurado en este mi primer ensayo, 
y procuraré en cuanto salga de mi pobre pluma, sur- 
rollar un pensamienlo, moral, profundo y consolador.» 
Cierto es que Schiller ese. talento poderoso, ese génio 
inmortal, que ha elevado la dramática á su mayor altu­
ra filosófica y literaria, apareció en Alemania con su es- 
piritualisrno poético, sus cristianas cre^neias, su snbli- 
ine moral y sus libras aspiraciones, cuando el genio es­
céptico y negativo de Goethe dominaba la opinion y la 
literatura. Pero son muy raras en la historia lileraria de 
los pueblos, las apariciones de estos hombres eslraordl- 
narios, que oponiéndose á la marcha de su siglo, obli­
gan á c-imbiar de rumbo á la literatura de su pais, ins­
pirándola uu nuevo espíritu é imprimiénd.«la un carácter 
lambieu nuevo y original con la sola fuerza de su genio

Y no se crea que el señor Ayala, ha venido à deraos- 
ti ar y realizar verdades desconocidas à los que le han 
piec.edido y reveladas à él Solo. No: que la literatura 
ilibeser en lodos sus ramos la intérprete délos princi­
pios filosóficos y murales que forman la base funda- 

' mental de la sociedad, que debe en sus pinturas y crea-

constituido un Código de eomercio no debieran consig­
narse en él disposiciones de nneslra legislación común, 
sino tan solo las especiales y si en ellas estaban desig­
nadas estas preferencias no debían consignarse en él, 
¿pero ha habido tribunal alguno que pretenda conctder 
esa preferencia, que acabaría con todas las negociaciones 
mercantiles, á los acreedore.s por depósito? Pues enton­
ces ¿á donde iríamos á parar? ¿Quién se creería seguro 
de su propiedad en el momento que se decretara esta 
preferencia en favor del deposilirio del dinero? ¿No se­
ria esta la manera mas sencilla de de.^pojar à los acree­
dores del concurso^ Inútil era entonce.s decretar el Ban­
co: señores, los Bancos se alimentan especialmente con 
los depó-itos, y aun en los que loman esta denomina­
ción especial está establecida para ellos una ventaja in­
mensa cual es la de que el dinero depositado no se pier­
de para el depositante sino para el depositario. Vean, 
pues, el señor Andino y el Senado à dónde nos condu~ 
ciria necesariamente la admisión de ese gr.on principio 
de su señoría y sobre el que funda esa acusación ter­
rible.

Desembarazados de esta cuestión, vamos à venir á 
la cuestión verdadera del articulo, vamos, señores 
á ponerle por el suelo, pero es menester entendamos 
ante el articulo, pues ha de persuadirse su señoría que 
ha combatido una idea que no está comprendida en él. 
El arliculo no ofrece preferencia alguna ni resuelve nin­
guna cuestión de derecho civil que seria una falla im­
perdonable en el gobierno el haberlo propuesto y en la 
comisión el adoptarlo. Dice asi: (lee) Por manera que se 
determina con claridad yen términos que jamás pueden 
diir lugar á una interpelación viciosa, lo que ha de ser 
cuenta corriente con el Banco sin que jamás puedan con 
fundirse, ni reclamar réditos el depositario de dinero en 
el mismo, sino tan solo la cantidad que entrega, y el 
Banco tiene la obligación mas sagrada de no entregar ni 
un maravedí mas: esta es la verdad, este es el hecho, 
no es cuenta corriente con rédito, sino cuenta corriente 
con deposito. No debe caber por lo tanto la menor duda 
d« que no se hace declaración ninguna de privilegio, 
pues en este artículo no se establece mas que lo que ya 
estaba establecido.

Desearía no molestar mas al Senado, pero seame per­
mitido decir algunas razones que yo con.sidero de gran 
peso para probar que son pref’erenles los depositarios de 
canlitlades en el Banco á los lenednres de billetes en el 
caso de una quiebra. E! billelc de Banco no es mas que 
una especie d® giro que hace el Banco a la órden del que 
lo liene«en su poder para (jue lo haga efectivo, sino lo 
hace antes deque llegue la quiebra e lá en la clase de 
los acreedores comunes p.srque son acreedores por bille* 
les en su poder y no pueden ser considerados corno 
acireedores por depósito: los billetes son ó loque digan 
los éstaiiitos del Banco ó lo que diga el Código de co- 
ini^rcio; si son lo que diga el Codigo de comercio no son 
nada, pues, dice en uno de sus artículos (lee.) Si son lo 
que dice eí estatuto btisquémoslo en sus estatuios y en los 
(le Lodos los Bancos del mundo sin escepcion pues no 
;son otra cosa (jue lo siguiente: (lee,.) Papel moneda cir­
culante pói* autorización del gobierno qun se propone pa­
garlo en su dia. Pues bien, b s billetes del Banco (pie son 
p.ipel moneda ¿(|uées lo que representan? El órden de las 
operacioni'S que hay que hacer una por una ó que se 
hacen à (a vez para que llegue al ¡loder del pariictilar, 
e.sle crédilo que quiere el señor Andino sea de pref ren 
cia, y que no lo debe ser porque el lomarlo no es obliga 
lorio sino un acto voluntario, pues si por egemplo su 
señoría luhiese que sacar de la caja un depósito preferiría 
.sacarlo en bil'etes porque no pesan, á ir cargado de 
dinéro. Es pues, por lo tanto ese papel de la clase de 
créditos comunes: en todas las circunstancias de crisis 
pueden quebrar los Bancos y los tenedores de billetes se 
igualarán con aquellos, pues como ellos en los momentos

•iones presentar el triunfo del bien sobre el mal, en las 
luchas a que por natural ley vive sujeto el corazun del 
hombre, que dehe ser en fin. la antorcha que guie el 
espíritu del pueblo por las vias de la verdadera civiliza­
ción, es una verdad trivial que no ignoran los mas pro­
fanos á los nobles fines del arle. Pero ¿qué autor dramá­
tico ó novelistas y no hablamos de los demas géneros 
por la poca influencia que tienen en la moderna literatu­
ra de nuestra presente ceuluiia ha desarrollado un peu 
samiento moral profundo y consolador en alguna du sus 
obras? Niíiüuno. Por eso elsiiñuc Ayala es el primero 
para nosotros que ha deniuslrado en nuestra época la 
alta misión del arle. Limitïdo ha,5t;éahoranue?tro tealroá 
ridiculizar algunos caraclérés sociales, combatir preo­
cupaciones. retratar personages históricos y pintar la 
lucha estéril de las pasiones siguiendo de cerca en su 
fondo aunque muy de lej s en su forma al brillante lea- 
iro francés, podra eulraudo por la nueva senda qut; le 
ha abierto el señor Ayala lomar un vuelo mas atrevido; 
un carácter original y digno é influir poderosamente en 
la marcha de la opinion pública.

Examinemos pues, ahora el pensamiento que se ha 
prop lesto desarrollar el señor Ayala en e.-te su primer 
drama y cómo ha llevado ácabo su empresa. «Todos los 
hombres, dice en las cuatro palabras escritas al fieule 
de su obra, desean ser grandes y felices; pero todos 
buscan esta grandeza y esla feliciiLd en las circunslan 
cias e.-tei'iores; es decir, procurándose aplausos, fortuna 
y (‘levados puestos. A muy pocos se íes ha ocurrido bus­
carlas donde esclusivamenle se encuenlran, en el fondo 
del corazón, venciéndolas pasiones y equilibrando los 
deseos con los medios de satisfacerlos, sin compróme-: 
1er la tranquilidad.» Verdad grande, profunda y con­
soladora reconocida y predicada por la moral y la filo- 
siifia cristiana como Irt única virtud y máxima social 
por cuya practica puede alcanzar el hombre la felici 
dad en la tierra. El autor para revestir su pensamienlo 
de la f rma dramática ha pintado la lucha de la ambi­
ción ifiserisaia y (leseulr(í;nada que busca su salísfaccion 
en el poder y las falsas grandezas, con la conciencia 
que peiielra.diB en la verdadera felicidad le advierte a 
corazón del error que sigue, y que cuando el desengañ() 
y los remordimientos le oprimen y despedazan acude á 
so socorro con la religion, la verJad y el dolor, purifi­
cando su alma por el arrepelimiento y Ja penitencia 
que la hacen esperar la muerte con el sosiego y la con­
fianza del cristiano qne. solo ve en ella, el paso s otra 
vida de calma y de ventura, Lucha muy común por des 
gracia al corazón humano pero que el señor Ayala ha 
(|uerido persortificar en el don Rodrigo Calderón en 
()ui n í xislió toda su intención y en quien tan visible y 
memorable se hizo por su elevado puesto y sn trágica 
muerte.

de apuros no corrieron ningún riesgo como les sucedió á
los que depositaron sn dinero que corrieron todos los 
riesgos ¿y en qué cabeza cabe el igualarlos? En nin­
guna.

¿Habia de ser esta la concesión de los tenedores de 
billetes?

Declaremos que el hecho de dejar el dinero en el Ban­
co en cambio de billetes, es un deposito vohinlario, y 
vendremos a parar en que los tenedores de bilkles de­
ben ser considerados como acreedores por depósito vo­
luntario.

La C'infianza pública se funda en que estas son obli­
gaciones pr-ferentes de los Bancos y e>to- solo están 
obligados a devolver el dinero que se les enlreg i, no à 
Conservarlo.

¿Por (¡ué se ha dicho en uno de los anicnlos aproba­
dos, á consecuencia de haberse admitido la enmienda 
(|ue el señor marqués de Vallgornera y yo preseiilainos, 
que lia de existir siempre encaja una cantidad bastante 
para cubrir el pa.sívo del Banco por depósitos, cambio 
de billetes, etc,? Por la naturaleza de estas obligaciones, 
porque pudiera llegar uu dia en que no hubiera valo-- 
res ha.stantes para cubrir estas atenciones y el Banco se 
hallase en un conflicto.

Voy à concluir en esle momento, porque considero 
fatigado al Senado.

Repito que mi opinion es que los tenedores de billetes 
«leben ser considerados como acreedore.s por depósito 
Vohinlario, pues no e.s otra cosa. ¿Qué quiere decir 
cuentas corrientes con un comerciante? Que el comer­
ciante recibe el dinero y lleva las cuentas currienies.

El señor Sainz Andino {rectificando;; Neto en el Se­
nado bastante impaciencia por concluir esta discusión; 
por lo tanto solome ocuparé de los puntos caidinales 
que ha tratado el señur conde de Velle.

Su señoría ha calificado de acusación la manera con 
que yo califiqué el articulo seslo ú octavo. Yo ruego al 
señor conde de Velle qne tenga presente que cuando un 
cuerpo se ocupa de una ley, el que impugna no acusa; 
lo que se hace es comparar los principios de aquella ley 
con los principios de justicia general, fuente de todas 
las ciencias; lo que se hace es comparar la ley que se 
propone con la legislación precedente.

El señor conde de Velle no ha tenido pre.sente que en 
el derecho se reconocen dos clases de depósitos; d'-jiósi 
tos regulares y depósitos irregulares: y que bus dnetri-i 
ñas se refieren á íus depósitos regulares, (|ue son los (jue 
se hacen iüdividualizándo la cosa depositada, de cuya na­
turaleza son los depósitos que se hacen en el Banco, 
como yo probaré.

El depósito lleva consigo la condición de que el deposi­
tario no puede usar de la cosa depositad'.). El depositante 
relieneel dominio de la cosa depositada.

Yo prescindiré de la ley de partida, y preguntaré: ¿de 
qué sft trata? De un esUblecimíeuto mercflotil , de aciss 
comerciales , ¿y se quiere recusar el Código de co­
mercio?

Vease lo que dice; (lee).
t slo supuesto, recordaré que en el derecho civil como 

en el mercantil...
El señor Presidente : Siento muchísimo interrumpir 

à su señoría; pero le advierto que está fuera del regla­
mento.

El señor Saína Auc/ino: Si el reglamento no me per­
mite hablar con la esleusíon que lo estoy haciendo , me 
siento.

ti señor Presidente : Puede V. S. continuar; pero sin 
salir de los limites marcados para una recifticaciuu... El 
señor Moreno liene la palabra en contra.

El séñor.iforeno: El señor conde de Velle ha robustez 
eido , hasta cierto punto , los fundamenlos en que yo me 
apoyo-

La declaración que Iiace el arliculo está mas con for-

De a(|uí el que algunos hay.in creído que el autor ha 
querido solo retratar á este célebre personaje pintándo­
nos fiiúmrnle el cuadro de su vida. Error que vamos á 
aclarar no por persuadir á los crilizanles que le han pro­
palado á quienes juzgamos in -apacesdeJ convencimiento 
de las verdades ina.-i ¿«'rnoalrables, sino por si algún lector 
irreflexivo ha creído lo mismo. Calderon fué un honilire 
que i>aci(|o en humilde cuna subió hasta la rtrnibre del 
poder à merced de sus intrigas y bajó desde alli al < adal- 
so , acusado por sus enemigos que hicieron p»lente.$ á 
todo el mundo los viles mediu.s que le Rabian seriido de 
escalera.» El filósofo que ha esludíado el corazón humano 
y vi.sto que la pasión de la ambición comba le á todos los 
hombres, engrandeciendo á f.ivor de las circunslauieas 
la educación y los temperamenl-is, abre el libro de la his- 
loria, lee estas, palabras y adivina á través de ellas el 
drama mas vulgar déla vida .porque en él oslan intere­
sados todos los corazones.» Den Rodrigo reasume en sí, 
como ha dicho el entendido señor Tejado en su notable 
arliculo, el deslíno del hombre en la tierra y su último 
fin. no ya úiiíca.menle como le concibe la razon filosófica, 
.sino como la religion cristiana le define y le juzga, «Es, 
pues, espejo donde la humanidad se ve reiralada con sus 
luchas mas li^rribles y duraderas , y donde los crilizan­
les solo han visto un inti iganle que á pesar del talento de 
que hace alarde no puede librarse de morir en un cadalso.

Examinemos ahora la pintura de estos combates, sus 
resultados, los caracteres secundarios que juesan en la 
acción, el desarrollo de esta, las situaciones, la forma, en 
fin, y la economía del drama del señor Ayala, La pasión 
de la ambición en don Rodriyo está tan bien caracteriza­
da i es tan lógicamente ciega é impetuosa que avanza y 
llega á su fin contrastada por la voz de la coucien- ia los 
nobles instintos del corazón, la repugnancia de los malos 
medios, el ejemplo y los consejos de.l duque de Lerma 
que le muestra las heridas que acaba de abrir en su co­
razón el mismo devaneo , las lágrimas, los ruegos y el 
amor de Matilde , mujer sublime elevada por el amor á 
la gerarquia de los ángeles , que al pirjlarle la verdadera 
felicidad con §us irresistibles atractivos loyra cuando mas 
hacerle vacilar un instante al borde del abismo. El vérti­
go de la ambición absorve todos sus pensamientos , do­
mina todo su ser, penetra en toda su sangre, le envuel­
ve , rodea y acosa por todas partes , pero su conciencia 
no ha sucumbido, viven todavía en su corazón los gér­
menes de nobleza y virtud , y Matilde , Enrique y el 
duque de Lerma se le interponen á cada paso en su ca­
mino , y de aqui las dudas, los presentimientos , los te­
mores, las fluctuaciones , Jos remordimientos y Jos conti­
nuos combates y torcedores con que corre à su perdición 
arrastrado solo por su orguJJo. Estas s-^n Jas verdaderas 
fases de Ja pasión , este el corazoQ humano en toda su 
desnudez y flaqueza.
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mecon mia intereses ; pero no obstante , voy á impug­
narle,

El articulo que nos ocupa no solo contiene la parte ge- 
nerai, sino otras no menos imporíanleb que yo me pro­
meto examinar con la concision posible. Dos cosas hay 
que considerar en el articolo 8, ° ; la necesidad de su 
adopción y su oportunidad.

En cuanto á la necesidad de sn adopción , cuando se 
publicaron los estatutos del Banco , se dijo lo siguiente:

Por lo que toca á su oportunidad solo dire que eáf« 
articulo es inconveniente en la ley y que solo podría te­
ner lugar en uu conflicto que es de esperar no ocurra 
en nuestro pais.

Yo abusaría de la atención del Senado si me detuviese 
á fisplicar mas las razones en que fundo la inconvenien­
cia y me siento por no roolestarlei

El señor Gonzuiez: (de la comisión) Seré muy brebe 
para contestar al señor Moreno. Llevado S. S. de sus 
buenos deseos y de su recta intención lia empezado di­
ciendo quo en la leysé atendían demasiado tal vezj los 
intereses del Banco, pero yo debo asegurar à S.S, que 
en esta ley s<»lo se lian leoiilo en cuenta lus iuloreses 
públicos.

No creo que haya necesidad de saber si el proyecto 
nació de la administración del Banco ó fue hecho por 
«i jtobiernu. El gobierno de S. M. ha prpsentado este 
proyecto y cuando loba hecho indudáblefiiente habrá 
tenido la convicción deque era útil y ronveníenle.

£1 señor Moreno ha prescindido de la fcnesliqQ legal, 
y ha nianifesiado que es'e ariicldosolo podría tener lugar 
en un conflicto Su boñorja no debe eslrañar que se haya 
consignado en la ley, purqut^ bi comisión ha tenido nece­
sidad de prever ese l oiiflichb t’^ÿ desgracia.

Se ha dicho también que la cojuision ha concedido un 
gran privileuloá obligaciones sobre las cuales puede ha­
ber du<la. H iblo de las cuentas cer-ieníes. Téngase pre 
seule, señores, una cosa. Los Bancos se riyen po' una 
ley especia!, y la constiinyi u sus estaiulos. El arlitulo o.^ 
de esos misinos estatutos declara (leyó). Vease pues, co­
mo en este articulo se consigna con fespéclo á las cubn- 
las corrientes un privilegio infinitartienfe superior, ha­
biendo sido esta la razon de que se haya propuesto el 
articulo tal como está.

En cuánto á los billetes, solo diré que siendo un signo 
representativo de una cantidad depositada en el Banco, 
tienen las condiciones de un yefdadjero deposito volqn- 
tario.

Por estas brebes condiciones comprenderá el Senado 
que las entregas al Banco en cuenta.corrjent^, debe con­
siderarse como un verdadero depósito, y que los billetes 
deben considerarse también como qn depósito, por cuan­
to el poseedor entrpgó por él su dihpfó. cp.n la seguridad 
de que siempre que quiera puede cambiarle.

El señor Moreno rectifica.
El señor Vannio^d,fit He pedido la palabra en contra 

porque habiendo oidp los discursos de los señores Sainz 
Andino y conde de Velle, he tenido la desgracia de 
que no rae hayan podido convencer las razones de este 
último.

Este artículo, séüores, no está tan claro como debiera 
estarlo, y la prueba de ello es que dichos señores le han 
interpretado cada uno de distinta manera. Si los legis­
ladores dudan al consignar un articulo en la ley, ¿qué 
sucederá euapdo en un caso fatal que yo. no tema háya 
que aplicar las disposiciones de esta misma ley?

En este articulo, señores, so usa una palabra que pue­
de tener dos sentidos, y yo hubiera deseado que esto no 
hubiese tenido efecto. El contrato de cuenta corriente, 
el verdadero contrato do cuenta corriente, como 'sé en­

ciende en el comercio, es el que media entre dos cor­
responsales con facultad cada uno de disponer de los 
fondos que recibe por cuenta del otro; y esto produce 
réditos, intereses. Esto es lo que se llaraá contrato d« 
cuenta corriente; y yo hubiera deseado, te ora O be dicho 
antes, que ee hubiese usado de blra palabra que fuera 
mas clara, qnese hubiera dicho cuenta ordinaria dó ca­
ja. Pero sea cuenta ordinaria de caja ó cUtetitá corrienite, 
el resultado es que no existe esa paridad de que nos ha 
hgblado el señor Seoane.

Yo comprendo bien qué á un cajero se le puede mar- 
car hasta la especie de moneda que se le entrega, y 
que no puede absolutamente disponer de ella; que si 
el dinero perece en su poder fperece para el duteño, pe­
ro en el Banco no sucede lo mismo. Si llegan á faltar en 
este los fondos depositados en él ¿para quién perecen? 
¿Para el üueño del depósito? De ninguna manera: pere­

Sigamos el curso de su vida. Don Rodrigo es ya mi­
nistro, elsueño de su ambición se ha reaiizudo, dueño 
ya del poder que tantosafanes le ha costado su corazón 
se calma respira y piense en realizar las a.'^piraciones de 
justicia y bondad con que quería legitimar sus insensa­
tos desees cuando en medio de la Inch i lograba domii 
liarle su conciencia, He aqui la falsa dicha ¿oh SU apá­
renle calma y sosiego. Pero apenas intenta dar el primer 
t»á o en la nueva senda cuando por esa justicia inevi­
table queenjendran nuestros acto» y que obra inmediata'» 
mentí' sobre nosotros mismos, los malos medios (|ue ha­
bía empleado en <u elevación dan su frutó y porolras 
paites se van alzando contra el las decíaraciimesloé re- 
pi oches, los clamores, sus antiguos emmiigos, los envi­
diosos de su nuevo poder, sus propios vicios los que ha­
bía inspirado al principe y sq comiençia-. He aquí al 
hombie encadenado a .«ns hedhos sin poder hacer el bien 
cuando mas anlieuiemenie lo desea; porque Ini qhéiido 
llegar á lu dicha por hI camino dél vició y á la klieidad 
por el del crimen. Suu icion éruel éd quu jobees de nos- 
011 os misinos vemos horrorizado.s Id que hf-mos hechó y 
h» que debimos hacer; en quea nadife prtdémoB culpar pa­
ra consiieloi en que el desbngaño hifelá nuestro corazón 
y hallamos al; quérer huir ■ nuestros píes clavudos y en 
que vemos caer ientameqle Sobre núesiTá cabeza el hai ha 
del vérdugo y caer con juslicifl. La religión es la única 
que puede salvarnos en tan terrible trance, á ella acude 
dbn Rodrigo y su oprirnidoespiritu va éntfándo poco á 
poco per.medid del dolor y la penitencia en posesión de 
las saritas verdades; í« despierta, seTecóbraj se piiriti- 
ea, se engrandarle y eleva por la oración basta el ciclo, 
vuelven á brotar Ina lágrimas en su corazón sfeco y abra­
sado por el friego de las malas pasionesr los dulces sen^ 
limientos del amor y la amistad le íefréscañ é hinólieii 
da ndevo y el qbeóh nipgan puesto de la sociedad se 
habia sentido grande y feliz, enóuentra esa grandeza y 
esa felicidad en ol centra de hná priMon y al frente de 
un cadáktí.

Henras seguido'el pcnsíimienio del señor Ajala en su 
desarrollo dramático ÿ lé hallamos naturaL'ógicOy verdai- 
déro y do un grande aprovechdmíóntD mot al y filosófico. 
En cuanto » la espresion y plntWP» de tos a forms, el se­
ñor Ayala aventaja y nó éaCilamosen decirlo' á nhssltos 
mejores autores dramáticos. La'áéncillez y la nathralidád 
en/l» forma, la sublimidad ÿ eíiergiá'eu M fondo,, la cór- 
receion, brillániez y csslíeidad eff el esilfóf son los o», 
rácltres dé su drama nutrid,cï de las ideas mas Blosóficás 

( y Cristianas; sierfippé profundo, dlocúente y brilla nía en 
’ ío« razi)naníienlo3;¡tierní), purísimo y seditctdren los dul­

ces aféelo**; vigoroso y ardfewté en là luçh» dé los senii- 
raioniós encontrados, claro é« la-«spnsicion, Rencilla--‘y 
opartuitó en k> iMivra«$ófi y en Wdo «aWitáL pra^ftdrr y 
yerdádepo, ' 

cen para el Banco, y^ este es el responsable del reintegro. 
Es claro, pues, que esa p^fíáád rto existe.

Se ha dicho también por el señor Seoape, que los bi­
lletes eran un verdadero signo dé la cantidád depositada 
en el Banco: por ráanera que coalquierá que tiene que 
recibir fondos del Banco en lugaí de recibir el dinero en 
metálico, recibe el papel, sacando la consecnancía de que 
ese papel era un verdadero pápél moneda, /^réu, señores, 
qtie hay en esto una grande equivocac on. Nunca se ha 
llamado papel moneda á ninguna clase de pa^l de crétiilo 
que no se admite forzosarneSte en el mercado ®R virtud 
deórdendel Gobierno. Los billetes en Inglaterra hasta 
el año de 1797 por ejemplo, no eran papel moneda; pe­
ro desde que el gobierno consiguió el bill deí parlamen­
to para que se recibiese eomo verdadera moneda el pa­
pel del Banco, efre papel no tuvo tal carácter. De manera 
que tengo por una grave equivocación el ([ue se confun­
da el billete de Banco con el papel moneda. El dueño 
de un billete tiene confianza en que será efectivo en su 
dia; y en esta fé. en esta persuasion lo recibe; pero quiera 
el Banco y él billete no es mas que un titulo, urni letra 
aceptado porelBánco,

Desparia se esplanade mas cual es la novedad que se 
quiere introducir én esté artículo; y coii estq gonelttyopor 
no abusar mas. de la bondad del Senado^

El señor conde de Velle: Rectifica^
El sefwr presidente del Qonsejç deniinislrhs: Siento que 

le avanzado de la hora no me permita es planai lo que 
quisiera, ¡vero parece se ha dudado sobre |a inteligencia 
del arliculo, vast voy á esplanar cuál es su verdadera 
sign íQca cien.

- El qiiodeposila en el Banco una cantidad, y para su 
resguardo se le da un libró con sus correspondientes ho­
jas, y co'i ellas pupde presentarse, cuando tenga por con­
veniente á recoger cual(|uiera cantidad, este es acreedor 
depositario (le caeutas corrientes. Poro los acréedores por 
ser tenedores de hílletesj lo son de dominio, y á estos, se 
le.s debí* guardar alguna eonsideracion, porque depositan 
en el Banco un dinéro por un do.Giimeqlo que se da al 
portador y'que el dia que este se quema pierde lodo su 
valor.

Creo señores, que no; habrá ya nadie que no entienda 
el artículo, y asi ppdrán los señores senadores votar el ar­
ticulo con pleno eohocimiento.

Sin mas discusión es aprobado el art. 8. ®
Sin discusión lo es igualmente el 9.J’
El Sf'ñbr Presidente: Se va à proceder á la votación 

definitiva por bolas dé ley.
Verificada dio él resoltado siguiente;

Total de señores votantes. 95,
Bolas blandas; . . . , 84.
Idem négras. . ; . , 41 .

El señor Presietenie: El Senado aprueba. Orden del 
día para mañana; discusión de là totalidad del nroyedode 
ley de arragló de carreteras. '

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

GBÚSIZCá, E3TKAMGERA

, WANCIA.
Greemosbcomo en otra parte decimos, que el exito 

déla móéiori que recita tíh la notá que sigue, será como 
eq ella se espresa.

Paris 16 de febrero.—En este moniento se están reco- 
gielido firmus pq los bancos (je la SÍontafia para apoyar 
uíia proposición de ámni.sÜa en favor de lodos los sen- 
térteiadíjs politicos, presoà ó conldhiáces. Es seguro que 
esta-proposición será désechdüá ért lá Asainhleq por tíná 
inmensa mayoría. .

EácáfAas de interéshs noticias qde leúétnos de la ve- 
cjp® Rppúbtfca, t)ps ha parecido ño dar ningunas otras.

PRIÍSU.
De una correspondencia litografida de Berlin del 15, 

tomamos ló si^uiente;
«D'mé.se de hiievó que él Hiinistério trata de aleji.'ír más 

y más ál gertCrál RánÓvvitz qué cjbróé riña gVándé influefi- 
cia sóbce el rey. Setráia de córifiarle uná misión én Gons- 
tanlinopla.*

PBÜSIA RtlINlANA.
Hay fñndados térifiores de que en la próxima piiniai- 

yera se emprenda una guerra contra .Suiza, eí Piainon- 
te y aun tal vez lá Francia. Toraaiños de la Gacela de 
6’o/oritti là siguiente comunicación qué se ocupa de ello.

Sirva dé muestra el siguiente monologo en que don 
Rodrigo aetíba de abrir él pliego qué contiene'su nom­
bramiento de ministro.

Soy foliz? ¡Óh! yo ló füerá '
SI lilis éíhidbs dé áyér 
Hóy die pérniilieran'sér ’ '
Íjóslíéi'éí'o éq nii cSVlfehá; " 
Si./jUáíicia.'Bl qVnvèïsô ■ '■
Proiiio ¡íii riÓnibTé sáljrá',’ 

\ ^111 párá ter yVándÓ '
No leii^()'q'iíÓ6erpTr'vérsÓ, 
Áliña, córi elbhio ártlóó 
'G?áq‘de aintítciohá'Aé télr ‘ 

‘ Füéá lá Virtiid y'él póhfe'r ’ 
Son lá si'átjdá hiayof. .
¡Bódéi'i ¡VlHiiifl- jGraridri idè;G
Oh! me jcí'rí'óé nlehViti, ' ■ '•

‘ Cuiiritio tbdó'ier iniitídb rfilra ' ; 
^ 'V\\\\Qi^\^\'4, d}^Q\\\Qró& ' '^■ "‘■ 

" Üh iiis'tltító; giinêrtfep. , 
Se apodera (Je ml áVhó;' '. 
Bára liltcér al hopiUrti bt'i'ého ■ •' ■ 

' No hay códid líáóérU dlcljóso. 
.Cóñtódóspáitfrquísiér^ ' 

La diéba ijue' m(teiiofántlééé:’ 
RÍaá co'p qliiep? jl^ufiuna fiêrâO 
Soy frráñde, péqttéñó era: ' 
Túdoélmuíído th¿ aBôïreèé,

0. éste en qu^ Rodrigo y el duque dé Lcrma discuten 
sobreda verdadéra-grandeza.
Rod. Oh' retiunciar á U éfeperánza mia!

Perdhriadmé; jamás.^Y ¿quién ahora 
Tal Sacrificio compfendef podHa? 
Dna foi'lriña conocida y cierta
Se reñunóia más bien y tin alto nombre;’ 
Todo el mirado lo aplaude y se despierta 
La vanidad del borazon dèl hombre}' 
Mas este sacrificio silencioso
Que nadie lo comprende es Ai ay distinto.
Nunca ól'dueño’ulel mundo, Carlos V, 
Hubiera reducido SU persona
De una celda ál rriezquino alojamiento;

■ Sine hubiera tenido ana corona
Qué'arrojar á las puertas del convento.

Dmj. jAy! ese drguHo labra vúhátra ruina;
¥ ¿queráis ser dichoso, ácarioiando
Esa pasión bastardd qúe Gsdominá?—— 
Ê1 orgullo mas bien fimdársfe debe

' En ho'dcqar (jue là arábieiori ñOs mande.
Ambicionar és pToífMó dé là plebe; 
El «aber desprecïàpieside hómbre grande^ 
Dentro del eprajon está la dicha;

V>\berfe]d i2 de febrero.—Según los rumores que circu­
lan poc todas partes y paralizan las operaetones mercanti­
les, la Rnsia. la Prtisia y el Austria prqyeetan emprender 
esta primavera próxima una guerra contra la Suiza y el Pía- 
monte, y quizá también contra la Francia para devolver á 
estos países la ant'gtm felicidad, y curarles de las ideas de 
la época actual. Para dar alguna verosimilitud á esta noti­
cia, se citan diversas circunstancias que parece» í^ntír- 
in<#rlas. Es indúdenlo que el temor (fe un» giierra que nós 
parece probable inquieta en alto grado <11 país y’pàralraa 
el comercio y la iridustríá. Por lo ||»to debería por medio 
de una déolaracioá franca y precs^ poner coto á estas in­
quietudes, porque el desarme del ejército no es á los ojos 
(leí pueblo una garantía suficiente de la conservación del 
pais

AUSTRIA.
Se están tomando medidas estraordinaéiajS para pro­

teger la AÍemania occidental, ç^fàbleeiendp al efecti) un 
grande ejército. La Reforma alenuina Amc. la siguiente 
comunicación:

Viena II de febrero.—Anunciase que se tomarán' medi­
das enérgicas para proteger la frontera de la Alemania Oc­
cidental. Se trata en efecto de establecer un cuerpo de 
ejército desde Aostadt â Dusseldqrd, de «uerie que Franc­
fort y Maguncia formen el centro, de una linea militar que,, 
cqlocada pjjo jqs. auspipio?. de las grandes potencias, sirva 

, cíe muralla á las agresiones interiores y esteriqres
A ' aLeWu,//'’- ■

Las comunicaciones que recibe el Diario alema» de 
Franefort desde Munich don fecha 11 confirman las no- 
(icíáá qué arriba dáraó.?.

iSegun las noticja^, dipdom4tip¡as llegadas aqqi, existe,gl 
; proyecíó dé poner pn pjë contra la .Suiza nq pjércítp fíídé; 
! ral de 100,000 hombres, débiendd'^écutáéJíe éh 'el éá'só (Fé 
: qné la autoridad federal líelvétío.í rrO sé-someta' á las péir- 
; clones que Sé lé han hechó relativanionte al cantón dé 
Neufcliatel.

«La Prusia y el AriSfria administrarán :Cqda una 55,000 
: hombres, la Gaviera jr el Wurtembreg 20,000, y Ips dernqs, 
■ est^dos,alemanps 10,QÓO, tjebiendq estar pjonta. la F.es,pry,y., 
: En y(rAud de, estos ¡lespachps se ha de.çrpiajiu ía' sns^ 
! pensión cíe la venté (le caballos del ségundo cuerpo (íe 
■ ejército.» " .

\ íWL^T^ftBÁ.; ■
i Al fin (le la sesión dpi li ^pfprizó.la Cámara de los 

Comunes de Inglaterra jjor uña mayoría de 595 vontra 65 
(mayoría ministerial 352), la presentación dr\ bill île 
los titulos eclesiásticos, prócedíendó én seguida à su 
primera lectura y suspçmliendp la segpnda para el 18 
de febrero. ,

ITALIA.
Se ha célébrado en Turin el aftíversário > sógñrt lo 

ááégúran con fecha del f 1 éñ óst'á forriiá: '
Turin 11 de febrero.—Los p^eriódíco.^y n.ue^iras cortes- 

pondencias nOs ariiiricián (pie sé’fió célebWdii en mucliós 
puntos de,1 reino el aniversario .de b. promulgación dç la 
cónslitucíón. Eílá mañana lós ministrós han célebrádó; un 
eoftíéjO presidido por S. M.

La Gdb'eia de Génbva dice qUé e) dírcétor del pcriódi- 
diço la Ley Sicardi ., qué. ha Vdejádp^cfe-publicarse , se 
presentó ayer al tribunal de prjjn.Mr^ instqnçja , ácusadq 
de difamación contra el æclcsiasJ jeo Br, Ç-. ppr haber 
dicho que este había robado los ornamentos de oro de 
la éirgen de Leiñdiafió ; él direclór ha sido absuelto si-a 
costas. Áyér la í'lalia^ libera ba sido recójida por un artí­
culo contraía confesión.

También escriben al mismo periódico qu® la partida 
de PasSatore, vivamente perseguida por bJs austríacos 
y l^s tropas jjórilificisé 7 M tóífládó' láí dirétícíóñ dé lá 
Bajst Boraaiia. . . ,

Di ]á Gacetafi^acior^aï del 15,, popiamos, lo siguienteJ 
• Nos e.scriben rly la frtjntera de la. Btísnia (Tiirquia} çon fe-, 
cha; 29,de enero, que nuicho> centenares (|e tuyems y dç, 
babilantes de laKrainá lían IJé^ailo’ á fiibáéz, y^qué ste les 
lía ióli’inádo' (frie áé éhlt^éguen'^^cV drsérééíón.'' Las' 'notiéi'ás' 
(le Ghetsîçôvvina anuti'cíari'que Omer-Rajiá jé líá 'HétíMdó á 
Kógriizá. he Liifeez Saldrá’ la señal de sublóva'ólóñ y de 'ata- 
fjue-contra. Omer-Gajá por tres punlo-.s: >

■ Escriben de Besarabia a un peitíódiicí? polaco, que «Ia 
15.a division rusa (¡ue se. halla acaqtp.n^a, í;IIí, lía recibido 

(qrden para e^ar propta á. miirçhar. á la Vel.aq.uia.. Ei cita-, 
do pei’íódiqp, detl,uçç, de, .,éste líécho la cousücuenc¡ia de quç 

(la ocupación de aquél’prínéípatló uó éésáiá cíi lá pfi'rriavePa. 
i próxima. '
¡ ' PiTerhpo dé NápóFes IWe ló'siguiérité: .ISi ¿(tunpardmos 
el estado de k Haciénde de huestró país cón el de la’s de-

Buscarla en ótróparfe es desvario, l
¿Por qué razon orgullo tan profunf($o 
Os pone frente á frente con- el miïndô'
Si él mundó os d(?ja el ooràzoïïvàcio?* b

Los caracteres séóündaritís están; peífeirianierri-e doH-i 
ñéádtfs- y ^ÓH én estremo interesan-tés. Malïlde últím» 
pófféCéión de la muger que ama doSpójádó dé todo fié 
éeo rñuñdaríí^’^solo-pÓFqu’epeoeftraidia de H verdadera gran* 
déza- y llena dé más eSefnisita piedad y toÉrama siente 
que él alma de' don Rod^igo busqrie la Hiéidaií por 
él catñiño (lela deédiclrá; lau firme y snblivm'ie em sri 
áliibr, que ni la'icrit-au lris: célos- ni íá fi Mlda-d de éd 
ám<áñfé) fnn disprieálá álóacrlfibio qué á oada* paso se k 
interpone con sus lágrimas y sus •racioniís, és u-oa eféaí* 
cióñ original y bellísima que solo- púédc prntaT él seÁur 
Ayala; ' ' - •='
Sai. Bieñ hayan nriAstrás- penás tfu'ó eñ Uri momentó

Nuestras almas ál fin haii conForrclido. ' - 
fíod. /Tú sitefítes la verlturá que-yo siento? "
Mat. ' Ÿ él qrié áñíesnó h hubierás Cólñpéeñitlrdo " 

Lá éáúsá l’u¿ de m’i máyor tórmentó’.
RocL ¡Más áy! ¡E/es tan joven lódávial’ ..

El mundo qdé fíié siemirre mi enemigo 
Borrará dé tu ípéntó mí ágoniái 
¥ al fin me'élvidárás-. '

Sídt. Por Dios-, Rodrigíi,
Nó rafe ofendas siquiera en este dia. - 

Bád. ¡Jaiiñáá rrté olvidarásl
Mát. ¡Air! Yo lo fio; • í'

Y antes que defés para &’i(-mj>re él ruiiiidó ’ ■ 
Coáiiprende -por piedad el amor mto.
Yole amé:-mas no pienses qué te amará 
Hftéás fuuiras de placer -fidgiénYloy 
Que Cuando riinor eU^mo Ve juraba 
¥ mas segara de tiiamor me viste. 
El corazón fatídico iátiendó
Su fin' cercado me anunciaba y Irpsi©.
'Mi ainor nació para couceer tu vida, 
Miraba con -prolóndo desconsuelo 
Tu grande alma per su error perdida 
A la ventura y ál amór ÿ al eiélox- ' 

' ¥ de sublimó épmpásicp molida, 
QuiseparaTtCMibb^ftedvIabiHmd,-
Y aunque la v'otz díí-ambición impia - ; < ¡
Mé arrastraba á sufrir cnnti’go óií.s-iuop 
Sólo eu pensar (¡ue mi péfewne liante -

■ Quizás lograse que tóbiera uu did
Tu grande corazón dicha j reposo,- 
Gozaba el alma de mayor encanto - 
Que hallar pódiera eñ el amor dichoso,- 
Ya qu(í verle-sereno y penttrado 
©e la santa verdad^ b*e conseguido;
Sin oRó afanen reéiusjóa sobíídri» ■

mas potencias de Europa, debemo.s cííngralularnos por la 
inteligencia y habilidad de los directores de nuestro Teso­
ro. Cuando lodos los gobiernos se han visto obligados, á 
consecuencia de ks últimos sucesos politicos, á contraer 
empréstitos, y recurrir <1 la creación de papel-moiíeda. efec­
to funesto é inevitable de las revoluciones, y á pesar de 
los enormes gastos de todo genero .que han pesado sobre 
nosotros, nuestro gobierno ha sabido equilibrar l()s g'aslíi.s 
con b)s ingresos. Debemos eslgr reconocidos al rey que dél 
seno mismo de las dificultpdcs ha sabido inspirar los e.spe- 
4ienles mas útiles para la prosperidad déla Hacienda, base 
ésencial del bienestar, de una nación.»

INDIA.
Se hañ Recibido noticias de Hong-Knng que alcanzan 

al 30 de diciembre, de Bombay del 17 de enero, y de Cal­
cuta del 8 del mismo mes. Sir Charles Napier habia lle­
gado à Bombay en aquella feúcha, y se habia alojado eu 
casa dél gobernador general, debiendo salir en éí’pa- 
québot dél 5.

Los trabajos del ferro carril de Bengala estaban sus­
pendidos por la incompetencia del comité* Sé vá á llévár 
á ejecución un sistema de canales continuos á la frontera 
N. O. y al Punjab. Onlinoaba el cólera en Lahore y 
entre los indígenas de Bombay. Han tenido lugar -algu­
nas quiebras impórtántéó éñtéétos háhquerós indígeoáé. 
El córaéi'cíó éstabá en. caliña;, y 'éscáseabá el num'érarioi

Bps, periodicos de Bqpgaí^ refieren un cambio de vi-. 
; ai tasque se verificó el 27 y 28 de diciembre entre el 
■ gobernador general y Gholab Lingli, cerca dé Wuzee- 
i rábad?’ ' ' ’ ' - - b

.L()s ppiioJicp.? cliinq^.^nppçian la.repre;^^^^ fie Ja .ín; 
' sureccion en la provincia de Kui’angsee, y ei rutnor de 
Ja mucrie de Lin Tsih Sa,,el comisario imperial enviado 
i paradomirvr flichajnsurreecioq.: , - :

**«»í««MHi**¿*—r

C.BOJSSCA PJACíOííAE.

! Üpá 1 eJas'vírtudc^ que ça.racteriz,an á npest.ros Í^fín- 
’ cjpcs^ ép quiqne^^'ç,si.à pcpfp.qdamenté. epcajnafio qj senil-, 
l niiéntó. ^ypyra.l del pajs, Já piedad. Vca,se ío qiié’so 

dice '(Je^gvilK acereg .de I3 VÍJla a los leraplo.s hqt^Eá 
por la Serma,, ççûqra Infanta dp'ñéi L jisa Fcrptinda y su 
augusta familia, I

«El 18 pqr la tardçyjjlaron á pie‘S$. AA. BÜ. losSer-» 
mos. feres, Infantes Duque ríe Monlpensim’ y sus augqs- 
los hermanos los prmcip.qs de Sajquia Coburgo Gotha, 
la R("al parroquia de Sra.^ta. Ana de Triana, y las 
iglesias de Ntra Slra dé’la (3 y Nuestra Señora de 
los Remedios del mismo barrio, con el objeto de ganar 
el jubileo san!/,. El priifietif.iie lire hos templos, sin em­
barga d^Jiáb^r rép,ibjç|qj}|^aoyg|^ pofjp ..W^O^^á,.,««ta­
ba magnifícpraqnle prcffayndo .qpn cá^í 'toaos Jos 'efectos 
que sirven el diar de là' tituiàr; lá capilla náayor se ha­
llaba tan ríca'fwénté alforiribráda'. tjrie llamó notableméñlís 
la atenéron pffblíca. El révereñdn'clero saltó á|ró€ibfr á 
las escél’áás personas, y ál salir echaron en cada tina de 
lasjglesfiás! véintié driros de limosna pára los i pobres, á 

! qwtéfiW Socarré lá Soéiédad; de lá Bcrieficeneia fiombi-' 
; liaiia. También el gentil-hombre que ibá de Servició la 

daba Clin frrctteneia dé 'órden fie SS. AA. á muchos 
■ infidicés (jUeJir íriipItVíiirón. Aegiíñ vimos varias Visees, 
- y 'la «ugn.si» nieta dé fe.- Férnahdo, t-an bella Coíno añia-’ 
biéj era abjetó fié lás áclámacioqes déla tnul'litud.»

—Silas lluvias (jueh^n qaífiq.Cñ él Máésfrazgo han 
®á^^r*^G l^'*^’ Ipíf^'l'PPII’’^^’?-'-?- A sys, ^'.i'.qfi^.nM,^» lé^ mqle&Uas 

¡que les causa la recau({áci‘qafie la, ¿(mVribvipiqn fie los 
; cqi^umqsjos. .tiene altaiptintje'disgu^ipfiy^^ ” ' ' ¡.^

Alboc.vceíi (^Macélrazgo) 15 fie fyhrerq.
Las lluvias, que hídi calilo en abun-dancia, van dando 

nuevo aspecto,á cíLos; c;uíqj(v;;;y çç.n ques,c.repitió en el mes 
i dg abril sçtà lá icü.sçcfia- ^n ^iqp|^.i«, coiqo fué gscása, y 
; Ç.Ù ôijiqltÿ^.-pât'tes qii.la, la (leí .¡¡lasafiq ycr<juo. , , 
i Lá contribución de cóñ^ulnos peasiória en ésló náis Lis 
mismas quejas que en todás páifiys,'ói.jBriíiérite’amírá^qóc 
en óíimhóy níieplÓs’ettíí-é á cargó de arréndadorés la re- 
eiiiiilacion, y han dé risár de eséesíVií rigor pára réatizaf lás 

i Guantiosáis sumas que se h.in obligádo á eqlregary v que en 
i alg.unais poLlaciones n-ipnardaq .siquiecá profuirclon con,la 
i vgfda.i^er,^ víquta^.y. i\ùme.-ço ile l^bfiatfiijs. Lo pey.r.dfi,tod(} 

ys q.ue,. según S¡fi:í^qg¡vr«v4as c,aj|ti(lmles. cu que se r,çinoyô 
- ^^LVÍEfiíg^l’riPS á í^ RjicÍQudá para, confi. 
niiabloi inirando éoírió úh verdadéfo réndiuiíéntó rojiie tal 
vez sea cálculo exagerado. O"’’ : 

Sigue lir-earFetFPtF-rteè ’Maestrazgo avanzando ’■leffiaui'enfe
S!' -■ wni î ^1 ipiijaLHgw^N^'J»^'^

Trunqu i l a. y 9j.a. fioíar veré cu mp-lido______  .
El noble Tin. fie,, tu.çxisleaciaf ira;^.p.^^^

El duque de Lefm'á qü.^’ha vívido'la vida tie"don Ro 
drigo y^ hallado al fin de ella’el cansancio, el vacio y los 
reraortlfimieflt.oa y tpue roplogundose enloñoós deñtio de ái 
ha vuelto poc ra-tefiia-dé la jíeligíon y el dolor, .a lécnndi . 
^^^ Jos geymenes de Grandeza qqe estaban lauto tiempo 
hfléiá ‘amiórti^a,^s,^ sii córa'zóñ, és Ja vi‘yá.uí^^, del 
hóttibfie qué a l’a cáifiá fie la efiád, déspiérlá, ' iecoiio'çà 
^V^y^^íj^- Iprá y'^TÓfifiñeifiá ééñJbipS y'^li'fiéonciem 
^^,^’; J^^^ffi^'’^?^^^^®^ Iraífado ly r^lza ’la 

Hpfiri"^ eiñpeñáñdóíé' geñeéó'sárqéqte eñ 
pérsritídirlé j^ sálVáffé.. ' ’ ' '
^ .^'^nfih^» Círrazop L:^qça y, re§ign.afio> personiScapiop 

3.ra.tSLa.fi, Jç^l mí.u e^L¡|: por,..cí^n^ fie loi-fie^aíiíí;^y 
wJáDás Ç(jn^deyaçipç,ç^:di^pq^ia swpre JÍ,^cj;ificjó,y 
al rnuiuQ sgniiiraçnto^ p^ uua jguga ua estci^fuq 'simpííúca 
ó .i.nlq(,é§^lé4 Qçlq^,(j,em^9 çarac^eres mo. upfi o^cupaipp? 
porque ni ofrecen novedad qi 'pu^en figula/ ffi ía(lo da 
1 (^^ o tyoçi. sp.l () si dppi ra q^ W'-® W^PWJe.^ s q. ó ly elo', la s 
^feWS l’balÇ? ,í%?ggñpfiqy im:cerjq¿i(^,, .^o^(’ ^.‘u.q 
grap éf(:J(3fir^mafiuo y q^ifiî..iq^Çqr^b^yntâdcífinepísis- 

ipásii^do lurgi|s.y piras qué pqfiiçr^n .hnhéi.pç %uprirajdp 
fio pefjufijpQr aja marcha.,

, Pero ipilos estps defectos son hi.jOi.í de la falta de firactí- 
ca tea^traí, y nosiilrfts soló criticamos loque es obra del 
bfieuio. El cuarto.acto que tan calumnindii ha sido por 
Ips críiicanles y en el que se discute y iresuelve el gran 
probleraq de. la felicidad,.pn el que Mulilde espírca -su 
arnorldiqi Ríifirigo, y esfe -S|; eleva y engrandece pw 
njeijio de.lá religipu hasta el berpismo- (¿s en nuestro jui- 
diió. J mas (jojppleto^ poético y precioso libro que sobre 
el,,de,sbno,fiel cus lia no han .escritp las pimpas insjÆ- 
radat?. ?

Restarinos dos -palabras qué añadir à niie.stro largo 
articulo. ( / .

■ ’•-^l’dTrimá del séfíor Avala ha iifáuó’ufádo ,con4.oái;pfín- 
«ipio (iT^p'S; la épocaJííó^ficii’dé nuestro inofiérnó téár 
Iro, ó'páínr^^íA» qué ñiñgurH'í le imité, y seguirán los 
tiémpus de ÓfirrripéTób, dé dcráileTirray deári?.rqóia? Nóé'* 
oíros creemos, decimos mal, aseguramos qué n().,Póí’- 
qiue b sí uMésiró tívatro há éump'ído hastá hóy’Ins/Jilos 
fines tW áite' ha sido píi-fíjae- lía faltado quién' díera ésÁe 
primer paï^cj; Si: todó'á'lós autió-réé'ségñ'ifart el egéñ^lo 
del señoy A^a; y cuál 1 ció' nó, el Ijastrp^pá qniprim 
chfácterfá'nuejrá .Hiçraiyrà dramatjea 'roíeniias la, ju­
ventud JiarienleJtjypafia à ejíjvar.a esta pobre nacipn id 

I niypl dç,,l^^, (jue ,g.ujan fe civilizacían europea, se 'apodéis 
fiel'te^l;íl.-WSB>9 .fie Wiesbpa ínefedad entera,

- M,Qi dé^i
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en razon inversa de los deseos que leñemos de viajar sin 
esponei'nuestra vida en los precipicios y sendas difíciles, 
que ahora nos sirven parn el tránsito,

—Creemos que leerán con gusto nuestro suscritnres 
los siguientes pormenores que sobre la muerte de una 
sefli,rita da el Asluriuno.

«Las diferentes versiones que se lían dado respecto de 
las circunstancias que acompañaron la muerte de una se- 
florita en esta capital, nos indiijerón á acercarnos á un 
amigo de la familia de aquella qué nos ha facilitado los 
datos siguientes:

Primer hecho A las cinco de la larde del dia 9 del cor­
riente fue llamado un médico dé esta ciudad, para asistir á 
la jóyen en cuestión la que hallándose atacada de una apo- 
plegia fulminante, sucumbió á las doce y media de la no­
che. á pesar de haber puesto en juego aquel facultativo y 
otro á quien se asoció por lo grave del caso, todos los 
remedios mas eficaces que aconseja la ciencia en casos 
tales. Después .de haberla sometido á todas las pruebas 
necesarias en semejantes ocasiones para np Confundir lo 
verdadero con lo aparente, manifestaron á loá ín't£iesados 
que su muerte era cierta A solicitud'de'la familia fué de­
tenido el cadáver pn su propia cama cuarenta y bCho horas 
pasadas las cúaléS uno de los médicos la reconoció dete­
nidamente por segunda vez, y ratificándose en sh anterior 
juicio, dispuso qúe se la trasladase á la iglesia para ser 
enterrada.

Segundo hecho. Vérificado el ofició, ho ¿e la dió sepul­
tura porque asi lo ordénó uno dé loS ' páriente.s encargado 
de los funeralés, dejándola '-vigilada por dos mozos. Como 
este suceso era eslraordinario, dió lugar á míf super- 
cherias,

Tercer hecho. Con el objeto de contener las voces del 
pueblo, pasaron á reconocerla por tercera á la una del dia 
lo los facultativos que la hab.ian asistido, los cuáles des­
pues de haber observado seriales precursoras de pútrefaci» 
cion, se relírarcfn persuadidos de que esta no se. fiaria es­
perar y de que su retraso consistía en el frió intenso déla 
estación.

Cuarto hecho. A las nueve de la noche de e.ste mismo 
dia, se alármarón en uno de los cafés várias personas no­
tables de la población ú consecuencia de las infinitas fábu­
las que por niuy valederas circulaban á aquella liora, las 
gue.ilevadas de su Ixuen deseo .poruer^a. aeompañadas 4e 
un profesor que hubieron á mano, aÍ sflio qué ocupaba la 
difunta; y habiendo di^mesto “esteiïiiwi sé la condujese á 
una casa inmediata, k) cual sé verificó poniéndola en una 
cama abundante de ropas y en habitaeion calentada por 
braseros, crecieron jle ún modo; pspauloso, como era natu­
ral con tal aparato, los purnores liasta entonces vagos. 

Quinto heCho.*El suceso que ànlëééde difundió de , un 
modo tan general la mn lernacion y ansied.rd éh loS ha- 
bitaulps, que fué preciso entendiese en ello la áutoridad 
nombrando uná jimia do seis profesores, á fití de que 
digesen si era o no cadáver lá ,señorita en cuéslioii. El 
acuerdo de esta junta lia sido que se pfiícédiesé á su en­
tierro, unJ véz qué eran bien ostensibles los signos positi­
vos qué caracterizan la muerte.»' ’ '

ViçH 12 de febrero.
Sin particulares novedades que/ partinipar á vds., puedo 

decir que convéndria no cesar de reclamar por el pronto 
y radical remedio de esta carretera, que está malísima de 
resultas de las últimas lluvias Están ya concluidos los exá­
menes para la úllim.i provision de curatos, de resultas de 
los que, y del fallecimiento de alguno y promoción dé al­
gún otro; parece que será indispensable' Un grande cambio 
•éntrelos profesores de este seminarlo. Nada de politica, 
salvo la noticia que circula, de haber sido separado D. Ra­
món Cendrar cabo de moz(+s do la escuadra de Torelló, su- 
geto ápréciable,. ÿ riiqy é^lndadíi én' esta ciudad y pue­
blo,? ,cercanas por PUS bfJNs prepdqs. y c.uaJ,ida,(I,9s, y.fpbre 
todo por lo muy bien que coiria.cpn toda^'|'iis,;.iuteridatles 
én 'obselpiio y prové'cho de la publica tránquilidad.

Espérase con much.i; arisíá cdlre las pérsóhás que íié ,in-, 
tercian por la prós’periíbid (le = nne.stra ’sántá religión, el 
desenlace de la gran cuestión de la geraríjuiá católica en 
Inglaterra.: . 

El tiempo sigue bueno^ iMuaha. tranquilidad, y poco 
trabajo.
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La$ oposiciones pérsopalés son segi|raiyiepte fu- 
neslas á los partidos políticos y odiosas al pais- 
Por eso no hay duda en que obran con habilis 
dad suma quienes diaj’ianjeqt^ prot.é^tah çônlfa 
ellas y se jactan de no promoverlas.

Pero cuidado, que en esto conlo en lódó 116^ 
mps aprendido á tnslipgjiir ppn ^obrada exacti­
tud la verdad de las apariencias; desengaños 

■ continuos é ¡nesjierádps han puesto al pars a cu-' 
bierto de cualquiera sorpresa, en este punto. Si 
hubo con efecto (juren levantó bandera contrá el 
£^)in(?l§ aníérioT >, qiie nosoífos, no jp' sabíamos, 
y ha (le permitírsenos dudarlo por consecuencia; 

;SÍ hubo, decirnos, quién dé ésta manera jlréíjríó 
su interés particular a los grandes intereses de 
partido , téng^ase por cierto (píO njjOyoria Con: 

■ bti-as rázOnes’su ¿p'píiúiita',', fqhdáhd^la en ;)'Qá jpp/í 
divos mas honrosos, Tal e^ la táctica consíanlede’ 
los hombres que vemlen sus convicciones pOr tin 
empleo, y tafserá sin duda la de esos hoTñbrés.: 

^désbbníéidós’ pa/h hÓlpti^bs, a quiépes Mud^riti- 
crépándolojí. cíerips périojíicói^^ y soplado -esto, 
¿(pté fuerza' han; de tener cUrtas posieiones, qué 
valor ciertas pahdxiias, -qué prestigio ciertas pro­
mesas pronpnpiad-as. con éufa4Ís eslos dias, sobre’ 
no hacer la o posiciónpor'éuéstibnés personales al 
gabinete moderado del señor Brayo Murillo?

«Obras son amoj’es y no buenas razones, » dice 
el proverbio» Aguardemos á que palsen dias y 
vepgañ aconléCimieptps ; aguard(^rtíoS,bá que- la 
política se aclare un poco mas y .á que la situa­
ción se cimçnte , y enionçèsA'erémos lo que cada 
uno hace, y pór lo que baga mérecérá granit,ud 
Ó pienosprecio ,,..ajab,anza p viUiperiq deJ gran 
pariido moderado'.

Nosotros desearemos qñe la ,cpndu,ctp de todos 
merezca gralílud y plab^nz.a^.Que sj ej gabinete 
«actual -ha de dar de sí ios opimos frutos que pl 
pais espera, ,ne.çesi,ta, d^l cpné'dr:|ó',' dfe la p.Óopé- 

. r^pion, no solo de íos conscryadoros , sino 
aun de los hombres honrados de todos los par. 
tidos. Y ésos que hoy protestan no ponerse nunca 
en oposición por CMé^ioues persopales » harán, 
apoyando al mÍpj,?ilerÍQ eñ .sus economías, en sus 

.rçfpripas, y en ^p3 prçy.^los- de loleraneia, de 
legalidad , un servicio grande al trono y á las 
instituciones nacionales: no hay que dudarlo.

P.éyññsea .dé .Vérdád^.'que díg^U; ^eá ; 1^ ,el 
apoyó que presten al gabjuete sin dejarse He- 
yar n unca de impresiones personales» De no .lia- 
cerlo asi, el pais, co.n la .sagiachbidde: la esperien- 
cia y del desengaño compremlerá la .conduct^ 
de cierlQs hombres ^ m^s la donusúui .por enB 

hozada y artera que la hubiera rechazado á pre­
sentarse con claridad y franqueza.

Se habla, pór ejemplo, de dar apoyo al actual 
ministerio mientras no se aparte de los principios 
conservadores; y ¿quién sabe cuánta estrechez no 
podría darse mañana á este lírniU;? ¿quién s>be 
obrando de mala fé, lo que se llegaría ii en­
tender por apartarse de los principios conserva­
dores.^ Si se digéra ep este tiempo: «nosotros 
no nos hemos apartado del gobierno por cues­
tiones personales; nosotros le hemos «ipoyado 
cuando nos quitaba nuestros destinos públicos; 
pero hoy le combatimos porque apostató de los 
principios de nuestro partido,» muy clara y aun 
evidente liaría dé presentarse tal apostasia para 
que las gentes no digeran : «asi se disfraza pna 
cuestión personal.»

Taj é&tán los tiempos de recelosos, y es me 
nester totñaflos como ellos vienen. Y al cabo de 
diez y ocho años seguidos de gobierno represen- 
t«ativo, bien puede per(lon<ársele tal suspicacia á 
un pueblo que hp visto tantas veces disfrazada la 
verdad, y cubiertos con oropeles vanos' las ínas 
repugnantes ideas y los motivos de conducta mas 
odiosos y aborrecibles.

Esto decimos sin aludir a madre; para con'< 
pluír este artículo repetiremos, que nos pareée 
bien el lema de no hacer la guerra aj ministerio 
actual por cuestiones personales , pero que nadie 
ha confeso(lq.j3mas. teqer geiqejanles motivos si­
no por el contrario se han disfrazado perpetua-^ 
mente debajo de formas agradables, y que por 
consecuencia la? palabras no dicen nadar es près 
ciso que veamos las obras que de ellas se des­
prenden en lo sucesivo.

' —-—<>®4———

Muy cerca, de las seis de la larde, y despues 
de ocho dias de discusión^ quedó ayer aprobada 
Ip ley spbré reorganización del Banco español de 
San Feruando.
, El señor conde de Velle abrió U discu§jon há>< 

blando en pro del diclámen de lacomision, com­
batido el dia anterior con razones de mucho pe­
so por el ilustrado señor Sainz Andino. El artí­
culo octavo del mencionado dictamen no conte» 
nja, al decir del señor conde de Velle, mas que 
una cuestión de hecho, upa cuestión puraraenté 
gramatical. Por él se consideran como acreedo­
res de depósito voluntario I;ps fenedores (le bille­
tes y los acreedores por cuentas corrientes abier­
tas en el Banco con el único objeto de conservar 
en él sus fondos y disponer de ellos de la mane­
ra que estahlecen ó estáblefciéran los estatutos.; 
Los (iue tienen Guphta corriepte «n elBancó con 
eíjto. objeto^ son verdaderos deponerle.s; por el 
contrario, los que tmnen cuentas corrientes con 
el mismo Banl'O, no lo son en manera alguna^ y 
por Ip misTtp .cLprlípulo Qçpivo T^ los eleva «á là 
categoria cíe los pereeriores por depósitp Yol.un- 
tario, sino que los deja en la de que gozan pof ; 
el derecho mercantil ¡dé acreedores comunes.

El Banco, es verdad, que puede haçèr uso para 
sus operaciones de lós fondos deL comerciante 
que tiene cuenta ew el mismo Banco: pero no 
por eso pierde el comerciante la calidad de de­
positario; do là fnísma manera qué no la pierde 
cual.quj.era oirá' persona que yerífjca up depósito 
en metálico ó,en cualesquiera otro? efectos lupgi- 
bles de que no solo puede disponer el deposita^ 
rio; sino que hasta los hace suyos, sin mas obli­
gación qué devcdyér al deponente Cuando lo pida 
una suma ó cántídad iguaj lá la dt^positáclá, '

Apoyaba el ?eñor conde de Yelle sus doctrinas; 
dn la misma ley nypye, titulo tercero , parlida: 
quinta, citada por el señor Sainz Auílino ep la 
Sesión anterior.; y le parecía que si se autoriza- 
zaban hs que sobre prelacion profesaba cste se- 
Aorí-sónadórj respecto á la de los aereédores; 
■|W depósito voluntario , facilísimamente podria, 
dejfi’áudarse á los‘^çréédijrés hipotecaríos con hí- 
ppieca especial, líj cual ^çra cpptritrio,ó le^ PfMV 

■cipios del derecho civil/
Igual consideración que los acreedores por 

cuentas corrientes, merecen para el señor conde 
de Velle les tenedores de billetes. Estos re pre- 
'èèptan una cantidad ep rnetálico que Sé ha ‘ de- 
jàdô çn ,el Bápeó ; y .^i subsr^tiçpdo el deparliii'- 
méflto de emisión, los fondos de este depajlp 
mentó estarían destinadospsclusíyamenle al pago 
de eses bilietés., no yeia su señoría que porqué 
él desapareciera babiup de perder estos ep cop" 
sideración, cuanto eru preciso perdieran para que 
pasasen de la categoria de créditos de prirneraá 
créditos de tercera clase,

El señor Sainz Andino manifestó al empezar 
á rectilicar al señor conde de Velle, que lo es» 
puesto por este señor senador, le habia confir­
mado mas y mas en sus opiniones respecto á la 
prelacion que deben tener Ips acreedores por 
depósitos voluntarios, sobre Ips que fueran por 
cuentas corrientes ó eppao tenedores dé billetes.. 
Sostenía el señor Sainz Àpdin.P qpe en cuantp.ha- 
bia espussto el señor conde de Velle respecto á 
depósitos, habia cometido un error confundiendo 
el depósito regqlar con el depósito irregular. En 
el primero los efectos depositados pertenecian 
para el deponente ; ep el segundo para el de­
positario: en aquel cabía la acción in re sobre 
los efectos depositados ; no asi en este : en el 
uno el depositarip pp podia usar ni aprpvecharse 
de los efectos depositados; en el otro podia em­
plearlos y ulilizai;sp dé ellos como mejor, le pa^ 
reciera. .

Ta 1 c ree m os, q q c, fup ra c 1 p e n sa rn i e n to qp e i b a 
á espbnar én la rectiücjciou el eminente juris 
consulto, ^^^ñór Sain^ Attdlnb;'pero apenas pu» I

do indicarlo y menos apoyarlo, porque las repe* 
tidas reclamaciones del señor presidente en cum­
plimiento del reglamento l e obligaron á renun­
ciar el uso de la palabra.

Pidióla en contra y usó de ella el señor Vaa- 
monde, despues de una ligera rectificación hecha 
por el señor conde de Velle, y de haber habla­
do el señor Moreno, cuya esçasa voz, no nos 
permitió oirle cosa alguna.

El artículo octavo carecía de la necesaria 
cl3ri(lad, porque veía el señor Vnamonde que de 
una manera le entendía el señor Bainz Andino y 
de otra muy distinta el señor conde de Velle- 
Por lo demas abundaba en las ideas emitidas por 
él señor Sainz Andino y no creía que pudiesen 
Ó debiesen considerarse como acrerlores por de­
pósito voluntario los acreedores por cuentas cor­
rientes ni los tenedores de billetes ; cuyo dere­
cho es tan efímero que perece si se quema ó se 
pierde éíbillete.

Gon una çjaridàd y un móloóo admirables, 
esplieó el señor presidente del Consejo de mi­
nistros el sentido del artículo octavo, tal como 
lo habia éñlcndido el señor conde de Velle, y 
reprodujo las mismas razones aducidas por este, 
si bien en su esposicion aumentaron su valor y 
su fuerza. Ellas, sin embargo, fueron suficientes 
para qúe el Senadd aprobara el artículo octavo, 
y ,^in discusión .^l noveno y último de la |ey; que 
ac^k> continúo fué definilivampñlé á.probada pór 
85 votos contra 11, que componen los 95, to­
tal del número de senadores presentes.

—<>-^:S»-»——
Parece que ha sido nombrado mariscal de 

campo el Exorno', ^eñor marqués de Bassecoúrt, 
brigadier de los ejército? y ayo en la actualidáí) 
de S. A. el infante don Fernando, 0 señor may.: 
qués dé Bassecourt no ha prestado solo servicios 
Cémo militar, sino que también en otras carre­
ras ha probado su lealtad éti defensa del trono y 
del pais. , .

Tom.amos del Qrden el sígujenle iñleréSante 
documento.

, Instrucción d Iqs visitadores de distrito.

Aunque à Ids gobernadores corresponde la autoridad 
superior en las provincias sobre todos los ramos de la 
adipinistracion publica,, no gs posiblç, sin embargo, que 
en los de hacienda tengan aquella axistencia asidua y 
minuciosa que su naturaleza é importancia requiere. Por 
esto, sin privar á/a'qceltós jefes superiores de parte 
alguna de su autoridad, el ministerio de Hacienda né* ‘ 
•cesita que sus direciones generales tengan en las provia-r 
cias órganos especiales, por cuyo medio lleguen con 
prontitud á noticia délas mismas les heciiosque puedan 
interesarles en beneficio del servicio publico.

Bsle es eJ fundamento de la creapiqu de los visitadore* 
de distrito, los cuales, según la naturaleza de. suinsti'- 
túéion, no están de.stinados á administrar directaraen-í 
te por sí mismos, sino à, ejercer las dos áltás fúnciqiies 
íle eyámen y censura sobré las personas y Us cosas de­
pendientes del minísierió de Hacienda- ■ ,

Sin el profundo conocimiento de los hechos, es aven­
turada la censura, y por lo tanto los visitadores han 
de poner gran cuidajdo ep el examen de aquellos. Ni 

: basta papa averiguarlos sostener asiduas y variadas cor­
respondencias, sino que es preciso estar en una movili­
dad constante, y ácudléndo velozmente y de improviso 
á los puntos qüe requiéranla presencia del 'visitador.. 
Allí no ha de perilunar este medio ni fatiga para ad­
quirir los datos y noiieiasque puedan convenirle, sir- 
viéndole al efecto de guia la instrucción de los visitado- 

‘résr générales' dé Hacienda pública de 31 deonero de

üel examen pr^íjtipado pqr un visitador puede re?ul* 
larda censura , ó de loa actos de Jos funcionarios.^ ó de 
sistítmasó mélódóS dé administración establecidos. Én 
él priméf caso la censura puede rtdücirse á conáéjos, 
¡nstrpGCJpni s y amonestaciijnes que aquello^ sobre quie­
nes recaigan deberán esepehar y seguir «orno emanadas 
de uri geíe A quien sus conocimientos y sus meritos hap 
éolocaJo eti la elevaba pósiciop qué optípa; ó puede pro- 
Qttcjr castigos mas 9 mçpo^ severos,, como la destitución 
suspensión JÓ fortpaGÍondp causa ,.);u cuyos, casos ej XÍ^if 
tador debe ponerlo en noticia del gobcriiadur respective) 
para que obre con arreglo à Fas afríbutíiufleí que las leyej 
é instrucciones le confieran , y tlá'r páfíé sin dénáora ^ 
la dirección general á que corresponda.

Cuando la censura recaiga SobréTos mélodorú sistemas; 
cuando considere necesaria reforma general ó parcbl eq 

algún ramo, ó hacer cualquiera especie de observaciones 
sobré el , éntííocoá deberá él visitador dirigirse á la di- 
reccion respectiva. $i el i^sunto fuese de tal naturaleza 
que nq admitiese espera, podrá por si jpjsmo hacer 1^ 
alleracieu ó dictar la disposición que crea conducente, 
dando en el acto cuenta á la dirección respectiva y cono» 
címiénlo al gobeCttador.

Al mismo tiempo quç el visitador debe yeren el go­
bernador el centro de autoridad de |a administración 
general y local de la provincia , los funcionarios de Ha^ 
cienda deben ver en aquel un delegadó del miniSferío dé 
Hacíénáa , superior en çj di.sirito; acatar y obedecer sus 
dippQsjpipnes, y facilitarle tpdos los medios uççesarios 
para el exacto desempeño de sus funciones.

Madrid 4. “^ (Fe febrero de 1851.»

Anteayer retiró el gobierno de la comision del--Con* 
greso, que entendía en ésta_materia el proyecto de ley de 
reemplazos i queí estaba pcóximo á disculirsaij .Sjpduda 
eí objeto qóé se propone el gobierno es introddcir en esta 
fey, tai cuáj la ña aprobadoél 'Senado, élgUnasi réfórinas 
de acuerdo con las opiniones Aíel nuevp gabinelé , para 
volver Íí a soniçleF en aeguitla de nuevo gf ÇoQgre^J

De Lugo escriben a la Administración que el nuevo 
gobernador d«A'elipe Ariño , ha sido muy bien acogido 
por sus habitantes.

, Aun .cuando nose ha publicado r.eal decreto alguno 
d ejando sin efecto la creación de la dirección de Ultra­
mar, virtualmfente está dísuelto ya el persohal que dé- 
hiera componerla, el cuah én su mayor parlé, ha sido 
*8’'®B^fio á las demas direcciones generales» 1

Créese con algún fundamenio qué sé'dará nueva or¿ 
ganizacion à la subsecreiaria del miaísterio de Ha­
cienda.

. r*?—«—r-t---------

Los nombres de los individuos elegidóis para los ám- 
porlanles cargos do vjsiiadoree de distrito son cierta» 
mente una garantía (Jcl buep éxito que ha de tener ja es­
pecial misión que se Ips confia. Todos ellos, en los á'los 
destinos que Servian, tienen adquirido un escvleule con­
cepto debido á la inteligencia y lectitud con que han ad­
ministrado. Los felicitamos por esta manifiesta consi­
deración que ha dispensado él gobierno à sus buenos 
servie ios, y tonfianios eú qüe nóá dar.ífn juntos motivos 
para elogiar Ja Institución y encomiar los respeciivoj 
esfuerzos con que influyan, para el fomento de nues­
tras rentas y paya, moralizar mas y mas topa Ij^ adniipis 
tracion de jas mismas.

Todavia noestá aprobada la nueva plantilla del ramo 
de aduanas; pero se asegura que xon seleulá los em- 
íead.os que se cousiderau,ioiiece'arios por la nueva Or­

ganización qiie Sé da á la aduiinisirpçioq provincia!, los 
cuales es (Je esperar seau lúenditlps en otro? r^mus, es­
pecialmente aqiielJos que á su jij-Lficada pri bidad y rc- 
conocida disposición disfruten algún haber como ce 
sautes. '

El señor don José Sándíno y Miranda, electo visita­
dor del distrito de Sevilla; sale de la córte para su des­
tiño éu loá últimos diáAde la presente semana.

Imppitanle y curiosa ála vez, si bien no del lodo exac­
ta, lo siguiente noticia que también lomamos déla Aduít- 
uísírucio?;.-
Noticia del presupuesto d.e gastps en Ips diferentes aw

_ gue s^ expresan.
UTT 40.000,000
4687 192.992,000 
1737 335.852,960 
17,60 592.500,410
1778 801.171,535^ • - 
1798 2,720.799,168 
1817 715.973,6 00 
1820 » 

á I 664.815,324
1825 , .................................  
1828 706.112,163 
1829 706.112,165 
1850 677.400,754 : . 
1851 699.855,115 
1832 698.455,115.- 
1835 754.637,686................. j 

1841 998.150,684.; 
1843 1.193.492,578 
1845 1484.576,872.; 
4846 1,225.469,620......... u u 
1847 í 1,250.578.069 'i i ( r 

( 1848 1.067.365,596.........• 
184^ ■4;227.241-046 
1850 4,149.206.714

" -' ■ •;''«^’4sí8a>» y
Hoy se ha reunido çl Congreso çp sesión secreta 

para discutir el reglamento formado por la comisión 
de gobierno interior. En este trabáje se bacéu aFgénas 
reformas convenientes y otras que uó 'lo. Son^ fee re­
bajan los sueldos de la secretaría y de jos taquígrafos; 
pero al mismo tiempo se establecen nuevos destinos mas 
ó menos necesarios) cómo' teñédoií dé libros y arquitecto 
del Congreso

La reforma mas impprtaníe es la de la creación de 
dos redactores encargados de hacer nn estraoto detenido 
y profundo de las lesiones (íel CnugresfO para repartirlas 
gr.at/s á todos los jieriódiCoá, los cuaíés no podrán dár 
otra sesidn. El objeto de esta medida es ¡impedir ss (les- 
figúren los debates parlamentarios.

Anteayer íomÓ’posesinn de la intendencia genefal mi­
litar el señpr Buller, que ha reemplazado ai ex celebre 
ministro de verano señor Orlando.

Dice un perjpdicQ de la mañana.
«Los fabricanfes que presentaron SUS productos en la 

última esposicion de la industria y que n'ere/ ieron las 
notas preferente.s, se huieolau dol retraso que sufre la 
adjiidicáCien do los prenúos. -

fee asegura qué íl seuoi ipiuislro de Gracia y J.usii- 
cia ha pasado ai regente de la audiencia de Jladrid una 
orden para que mánde formar un estadi) exacto de to­
das las deriuhcras ffilrrtlriadas contra la' imprenía périew 
dica desde el año 1844 en que espidió el ministerio 
Gonzalez Bravo su decreto para reformar la ley que re­
gía éfítOñces.feiñ dúdá Será con el obgeíé de qúé sirva 
dé antecedente eó el exániéñ dél proyecto sometido à la 
delibotacion del Congreso.

------- ^o-----

Anteayer tarde estuvo reunida la comisión de Hacien­
da del Congreso con §1. obggto^de continuar sus impor­
tante^ trabajos, ^^arece que acordó pedir al gobierno 
diferentes dqpq.mçntos, entre ellos los concerniente^ al 
producto de las bellas é inversion detallada que se da á 
estos fopdos.,;

El dia 16 pqr ía noche llegó á París el general 

'Nárvaez. .

Ciento ochenta representantes Óel pueblo francés, per­
tenecientes á la izquierda, han presentado una propo­
sición de ley, á Ig As^ea legislativa^ para que se con­
ceda una amnistia amplia à todos los penados por delitos 
políticos. Se bst estraQadq no yer entre los firmantes á 
|IM, jLao)ar,tine, Cavaigqac j á Jos déniai |odivid0O| qu^
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componen el llamado tercer partido. No es probable que 
por ahora la Asamblea admita esta ley.

Como ya saben nuestros lectores, MT. d' Israelí sos­
tuvo en la cámara de los Comunes de loglalerra una 
inocion He indole proteccionista, con objeto de que se 
insertase en el mensaje un párrafo relativo a la mise­
ria de las clases agri.çpjàs, con Já promesa de ponerla 
el op.ucluoo remedio. Esta pretensión sencilla en la 
apariencia y de gran trascendencia eu él fondo, ocupó 
seriamente la atención del gabinete, cuyos principales 
miembros la combatieron, calificándola de perjudicial 
en alto grado. Por último, en la sesión del 15 se pl’o- 
cedió á la votación, pero como la mayoría ministerial 
no pasó de 14 votos,- lós protéefeionistas consideraron el 
resultado como el triunfo de sus doctrinas.

Según vemos poí los periótlicos de Lóádres del día 14, 
â la salida del .correo aun no se había presentado en la 
cámara de los Comunes el bill anunciado por lord John 
Russell sobre Instituios eclesiásiitos, si bien conliniia- 
bati én aquella hora los debates qn ésobre el mismo asun­
to ocupan hace tantos dias la atención del parlamento.

Tomamos déla Nación de ayer la siguiente
çarla.

«Manila 21 de diciembre de 1850.
En la lardé del 11 del corriente salió de esta bahía 

una imponente espediéiñn cnñ el general Urhistondo á 
la cabeza. Se compone Hií les sigiiienies buques He 
guerra: cnrheia Villa de Ri/óao, bergunlin Ligero.ya]}o- 
res lieina de Carlilla, Magallanes y Sebastian de Cano, 
varias lanchas con cañones He á 16 y2í, y diferentes fa­
lúas bien tripuladas, aT cargo fb-l brigadier coraandante 
general He este apostadero don Manuel Quesada.

En dicha escuadi illa se embarcaron quinieulos hom ­
bres de tropa,, bien artilleros,europeos,coo .sus corres­
pondientes* o/íciales. varios zapitíures y difereutes par- 
liilas sueltas; dos baleriás d'é ín »utaña, seis morteros, 
muchas bambas y granada.s de diversos calibres, cami- 

-sas- embreadas, escalas, hrmas blaucas y municiones de

de Vd. se sirva insertar en su apreciable periódico, la 
siguiente contestación al articulo que en el núm. 2675, 
inserta el Heraldo en defensa de los mayorales de las si­
llas-correos, á lo que quedarán agradecidos S. S. S.,

Unos suscrilores.
El Heraldo en su número 267-5 inserta un articulo 

que por casualidad hemos leido, y que ha llamado nue*'- 
Ira atención tanto por las muchas inexaciitudes de que 
adolece, como por la repetición de los hechos que cita, 
pues nadie mejor que lós que suscribimos, que por des- 
gr.Tcia nuestra nos ha sido preciso viajar varias veces en 
las sitlas-correós dirigidas pnr los mayorales, puede, ha­
cer una descripción imparcial, y por ella verá el publico 
la gran diferencia qué media entre la clase de mayorales 
y la siempre benemérita de conductores, 1

Los articulist.is al redactar su escrito han confanilitlo 
sin duda los hechos simples de unos con los grandes ser­
vicios de los otros: nosotros, mirando este asunto con la 
imparcialidad debida, y en obsequio á esa brillante cor­
poración de conductores, dignos de mejor suerte, dire­
mos que el conducir carruajes de alquiler ó camino no 
eleva á los mayoralps al honroso liiulo de benemeiilo.-, 
como les llama el articulista ; también sé nos dice que es­
tos hombres son necesarios por la práctica que tienen en 
los caminos, para la enseñanza de postillones, y paia re­
parar las roturas del carruaje. No negaremos que entre 
los referidos mayorales hay algunos i|ue su aptitud es 
pone al nibel con los demas de su clase que corren por 
varias empresas, pero en cambín se encuentran otros 
que sin práctica ni conocimiénto en los caminos , y que 
siendo mozos de cordel ú otio oficio análogo, hm ad­
quirido la plaza de mayorales, y m is de una vez he no..* 
presenciaih» que el conducior hit tenido que dii igii la re 
paracion del carruaje en el caniino, porque aquel iiiiibe b ’, 
ornas bien , ignoraba su obligación. En el dia sé en 
cueniran siete'lineas montadas, cinco de estas con con­
ductores solos. Véise, puesj como sufijendo.los carrua­
jes de estos las averias que son consiguientes, y desprcu 
vistos de las herramientas mas precisas, no necesitan de

Orquesta del Liceo para los bailes de máscara.
Sinfonías de Aureozel, del maestro señor Gondois, 

Luis XIV, idem. . .
Rigodones. Le Sans Souci, Cosisio. Les Bords du li­

bre, ídem. Concordia, idem. L i Nuit de Noel, idem La 
Californie, idem. Lidia, idem. Le Diletante, idem. L‘ em­
pereur So'.ilouqu.e, Muzard.

Wal.ses. Les Visions, Strauss. Les Vieunoises, idem. 
Les Napolil.iines, Lanner. Les Originales, idem. Les 
Ideales, idem. Les Mousquetaires Noies, Francaslel.

Polka húiíga. Aureozel, Gondois.
Colección de polkas, scholisch y polkas mazurkas, titula^ 
da de Madrid d Aranjuez por el vapor , el 9 de febrero

Idem dtíl Iris al portador de 1,000 
reales. . . • • • • • • •

Idem ídem nominales de á 1,000 rs.
Idem del camino de hierro de Madrid 

á Aranjuez de á 2,000. ....
Idem de seguros generales de á 

10,000 r.s. .....
Idem de la alianza de á 4,000 rs.
Idem del áncora de á 4,000 rs. .
Idem del alumbrado de gas de á 1000

, reales, .
CAMBIOS.

Polka . . . . . 
Idem. . . . . . 
SchoUsch. . . . 
Idem.
Polka-mazurka

de 1851.
Madrid , el embarcadero. . 
Getafe . primera estación. . 
pinto, segunda osla ion. . 
Va demoro, tercera é.stacion. 
Ciernpozuelos, cuarta esta­

ción. . . . . ... ...... ...
Idem. ... . . Aranjuez,el desembarcadero

Gondois.
1 lem.
I lem.
Idem.

Idem.
Idem.

1.000
160

2,000

200
200
400

i,noo
Londres á 90 d. 50 H. 60 c. din. por 1 p. I- 
París á 8 d. v. 5 f. 24 c, din. por 1 p j
Alicante 
Barcelona 
Bilbao .
Cádiz . 
Coruña . 
Granada. 
Málaga,. 
Santander 
Santiago 
Sevilla .
Valencia

. l|2d. din.
. 1|8 d. din,
. 114 b.
. par.
. 112 d, pap.
. l|2d.pap.

• U^ d.
. 114 b.
. 112 d. din.
, 114 d. par.
. 112 d, din.

boca y guerra.
Esta espedicion, la mayor ¿piehemos visto de algunos 

‘aflús á éfeia párle, dobia tocar éií Gélíú y Zamb'óaga, pa­
ra recoger mucha tropa y téreios de paisanos armados 
tanto bolajanos como zamboangueno.s, haciendo subirá 
dos rail hombres el lolal de la gente do desembarque. La 
infantería va mandada poT él coronél Conti y el segun­
do comandante Govallesj formando parte de la espedí- 
cíon el secretario Eorílé y otra porción de oficiales) de 
todas armas.

El objeto de está é.spédicion (mayor que la que con­
dujo el general Clavería para la célebre toma de Balan- 

■ a se sabe con certeza, pero si.- susurra entre 
algunos que es cou el de apoderarse de Joló, y dará 
aquellos piratas úna lección que no seles olvide en mu­
cho tiempo. La empresa debe ser de consideración, si 
se loman en cuenta los réspetables apteslos que se han 
hecho, y la artilleria dé todos los calibres que ha ¡do. No 
dudamos que nuestras tropas conseguirán uua completa^ 
victoria sobre los sanguinarios y feroces piratas, que 
procedentes de aquella isla habían vuelto á infestar estos 
mares.

El 5 del actual salió para Cádiz la fragata Mariveles,'‘ 
en cuyo buque lían ido do.pasaje el éX-capilan del puerto 
don Manuel Paez y toda su fa.milia.

El segundo convadar mayor don Juan Antonio Orbela 
tontimíaenfermévSielúlo regular qué tenga que marchar' 
à Europa á disfrutar de otro jclimái :

Por ahora, é Ínterin np §eparniis los resultados de la 
espedicion, nada pu‘(bi decir á Vds. digno de ponerse;

'éh C'oflófeiiñíénto’dél público.»

r. De otras ciwrpsppndencías de- Manila tomismos los si­
guientes párrarns: ,

<Él jfia 22 habian éenálaiio'yá las autoridades dfe.Ha 
■ tiénda el lugar donde* Sé ha de construir la nueva fábrica 
; de talyacos en Mala ban; cuyos trabajos se iban á ém- 
,^ pezaij ,inme<lialaraen,la¡ppr 44 activa y erapjendedora casa 

de Máiia Menchacatorre y eorapañia, del comercio de 
Manila, que,es la que ha contratado su construcción; y 

' áiíféS dé dos anos' cóníará la Tenté con uná má'gáúGca; 
fabrica, la sola hecha para este objeto, y con lasdistri' 
¡huciouHS y olicioas necesarias. También se habían vuelto 
i empezar lasubras del pm nte colgante suspendidas hasta 
‘lá llegada de los malcríales de hierro etc. que debiáti 
'ir dé Inglalérra.^ ’ ' ' '

El 5 de dic¡embré«alió para C'áHíz la fragata Martve/éSi 
y el 15 lo verificó lainbjg.n i^ Bella Vascongada, a mbos 
buques con tabaco para ti golúemo, pasageros y efectos 
dé feoraercio. ' . . . - ■ :x.

' Se llan remitido á la esposiciou universal de Londres 
muchos objetos curiosos; y de mérito arlistico, todos de 
inilubti'ias peculiares à a.queJI.as islas, pero muy e«peciai< 
meule de Manila, cuyos objetos.habían, sido (liiigidos á 
una casa española em LÓuflifes para ■qúé fuéáfen'présenr 

' ladbs'conveiíienlé'méirteo •

ningún mayoral paraTeparar las roturas.
Nos dice el articulista que en la línea de Valencia 

forren nueve mayorales porque ofrecen mas probabili 
Hades de segurblad que los conductores; pero al decir 
eslo’ignOra ^in duda que en la mayor parlé del camino 
se corre-con delantero y con zagal , y con todas estas 
probabilidades de seguridad está muy reciente un hor­
roroso vuelto que no quisiéramos d^-scribir. La práctica 
en el camino de Valencia nos consta por datos seguros 
que la tienen los beneméritos conductores que han su­
frido el rigor de las estaciones conduciendo la corres­
pondencia à caballo con dos 5 tres maletas de carga, 
cuyo servicio son muy pocos los mayorales que pUéden 
desempeñarlo.

Con respecto á la preferenciá de los mayorales para 
los viajes e.-traordinarios, uosotroá concedemos que es 
mas propio'que vaya uno de estos al cuidado de lo.s car- 
ruages que salen de estraordinario, pero en nuestro con- 
cejilo el conducir en posta personages á los baños* Ó 
por cualquier otro objetó, a qué los mayorales llaman 
estraordinario, no puede com pararse'con los eslraordina- • 
rites, qué los beneméritos conductores Ran corrido He ; 
vaud't pliegos urgentes dçl gébierno,-en .c,uyo_ Sfirvicié _ 
lian comprometido mil veces .su existencia. Diganos el 1 
aiqiculisla. ¿Qué mayorales pueden contar ningún caso* 
dé éstos? Qué mayoral ha sido asesinado, arrastrado, ó 
llevado á las montañas, pereciendo antes que fallar á su 

‘deber:- Nosolios lo diremos; lo.s que, tanto han,sufrido 
en la guerra civil, como en la cspcdícion a Portugal,, y 
en U última tentativa dé Cataluña , esos han sido los 
siémpre beneméritos feonduelo res, sí; éslós hombres que 
cíegós én él 'Ciimplimienio de su deber han montado • à 

-oaballo pasando por medio del çnemrgq por salvar lo ijue

Gran polka-mazurka délos patinadores del cuarto acto 
del baile titulado Aureozel, Gondois.

__Anoche á las siete y media atravesaba un carro 
desde le puerta del Sol à la calle de Preciados, sin cui­
darse el que lo conducía de llévar la muía dé baras su 
jeta del cabezón, como está mandado, dando lugar con 
su descuido á que la mucha gente que en aquel sitio se 
reune tuviera que separarse precipitadamente para no 
ser atropellada.—Aviso á los agentes para que cuiden se 
[[even à efecto los bandos de liuen gobierno, y se évilen 
;dro|iellos por semejante descuido reprensible délos car-
riiageróS'.:

_Es notable la repugnancia que tienen los pobres de 
irá San Bernardino. Ayer fue aprendida una joven con 
su hija en la calle Mayor frente al mercadn de.San Mi­
guel, y daba ceiupasiou ver llorando á aq_dell?s dos infe­
lices criaturas que.;eran conducidas al Ho.cpicjn para He? 
varias luego al otro éstablecimiento de' benéticencia que 
hemos indicado.

—Esta noche tiene lugar un baile de sociedad en los 
salones de Villa,hermosa, no duda m.os que confirmará el 
bufen nombre qué ya tiene adquirido desde mucho tiem­
po en la cultá sociedad madrileña. La espaciosidad del 
salon, las escogidas piezas que se tocan y la concurren­
cia nunca interrumpida de estos salones en el Carnaval, 
no necesitan ciertamente de nuestra recomendación por 
ser circunstancias dérnasiado Conocidas en la córte. Es-

Zaragoza........................................ 112 d. pap.
Descuento deletrasáSporlOOalafto.

BOLSAS ESTRANGERAS.
Londres 14 de febrero de 1851.

Pasiva. . . , . .
5 por ciento. . . .
5 por 100 consolidado.

Paris 15 de febrero de 1851.
Paíiva, . . . . 
5 por 100 . . .
5 por 100 interior. 
Londres á 5 meses, 
Madrid á idem. . . 
Cá<liz â idem. . . 
Bilbao á idem. . , 
5 por 100 francés, 
5 por 100 idem. ,

. ,4 514
. 58 118 4 58
. 96 518 á 112

. 5 3i8

. 55 118
. 24 f. 80 c.
. 5 f. 17 112
. 5 f. 17 112
. 5 f. 17 112
. 98 f. 65 ft.
. 58 f. 10 c.

ANUNCIOS.

c.
c.
c.

Anteayer se reunió por primera vez la junta de aran­
celes. ala cual eslaban conyucados: Jos fdbi icantes de 
Grtlaluñ.i y los comercianl.es de Madrid norabrados a 
efecto, para ocuparse déla proyectada reforma de aran- 
éélés,’ Esto pa rdeé indicar qué' se agita ésta cuestión, 

r qué'algunos ermu muerta, y qua en efecto s« piensa 
seriamente en llevar, a cabula kaform.a que ha dé ele- 

^ yar los .rpuij,i,míenlos de laS; aduanas á la cantidad que 
* Jijan los presupuestos. ,

su Reine jefe confiara. . ^ ,,, . .
. También se nos dice que sí el conductor tuviese que: 

abandonar ércaréuágfe se encargaría de él el mayóral,, 
que este entregaría y recibiria la correspondencia, y 
à eso le dírenios que no és la primera-vez que han 
;equivocado, la entrega de paquetes y, cambiado la hoja 
del c.irruaje por el vayu de la correspondencia, pues si 
bien 'algunos mayorales, aunque pocos, son útiles para 
ésto, los hay también legos, que no saben loque llevan 
dentro del almacén; y en caso que por enfermedad dél 
.conductor uo^pueda.seguir la espedicien , no, queda,: oH 
carruage abandonado, porque en este caso, en la, p.’rada; 
inmediata se e.ncarga del viáge un zagal de cónfianza 
pagado por el 'coiiduCLor, y siendo tari útil como él nía- 
yoral, concluye el viage de aquel y no sufre atraso la! 
•correspondencia.

No queremos, molestar mas al público, por lo cual: 
concluimos diciendo que en prueba de que los hechos 
de los uiayorales no pueden figurar al lado de los ser- 
viciés de los heneméritós condúctorés/sabemos que el 
arnglo He Córreos, que tenía dispuesto el señor *condB' 
de San Luís, va muy pronto á, ver la biz pública, y se-, 
gun nos hí»n infirmado, tanto el señor director del ramo 
cómo el señor ministro de la Gobernación están dispues­
tos á ejercer Con los cúnductóres un actode justicia, de 
los muchos que los boiiran, pues-penetrados SS. EE. 
dé (lué.esla clase se compone la mayor parte de oficiales 
y,sargentos del ejército, qne.,han derraiuado ,s,u sangré 
en los campos de batalla defeudiéndo el tronode su Reina 
y'quAesios mismos son béiieméritos dé la patria d.-éfa- 
rallos por-las Cortés, sabémos están di ■’puestos SS. EE.! 
á premiarlos del modo que sea mas justo y compatible 
con el mejor servicio,deTa renta.. , ,
' .M,adrid 22 de febrqro^ de ISLl. .

GACETILLA HEL.ÏGSO3A.

peramos que boy Se reunirá éfi ellos, como de costum­
bre, una sociedad brillante.

—La diligencia que venia ayer de Salamanca se inutis 
lizó en] la esquina deí cercado de la dehesa del pueblo 
dC jAravaca, sin que padecieran ningún daño los pasaje­
ros, que fueron acompañados por úna pareja de guardia 
civil hasta él parador de Malas Altas, en cuyo punto que­
daron esperando otro carruaje.

—Lá dirección general de fincas dél Estado publica el 
dócúmehlosigúiénte:

«No habiendo tenido resultado la subasta de venta de 
plomos de las rainas dé Linarçs celebrada en esta diiec- 
cion general el 24 de enero último, por un haber llega- 
lío los postores que se presentaron á cubrir el preci*»- 
mínimo marcado'por el gnbíerrió por real órden de 14 
del corriente, se ha mandado qüe en los términos que. 
es presa o las condicinnes del pliego pubiieadn en la Ga. 
cela oficial de 22 de diciembre, núnaero 6,005 y Diario 
de avisos de lo,s dias 25, 26 y 27 deí mismo mes, se ve- 
rifique nueva subasta para Solo la venta de la.s existeri 
cías r|ue resultan en almacenes en fin de enero próximo 
pasado, que Consisten en ;

16,673 arrobas plomo de primera
5,625, id. de segunda. , , , , -
(),Ó2P id. de municiones.. i

’ 5;812 id. alcohol.
' Señalando 'para’ ella el 28 del actual á fas dos en pun­
to de la fardé.»

—Llamárnosla atención del señor alcalde corregidor 
acerca del abuso que en el ramo de limpieza se comete 
de algún tiempo à ésta párté, descargando los carros 
lieba-Sura én lá rinconailá qué f n m.iú lás calles de S;in 
Andrés y del Divino Pastor, donde losIraiieros se entre-; 
liehen á su sabor en egercer su iiidusliia. E.-te abuso .-á 

.mas de la incomodidad ijucdCasioiia al yeciiid irio, puede: 
ser muy perjudicial á la salud pública, y por lauto es­
peramos qué la auloi'idad póudrá remedio.

__ Empiezan à abrirse las flores del invernadero que* 
se halla én los sótanos dé Palacio á la parte dé occidente, 
y son dignas de mirarse las diferentes macetas qúe ale­
gran la vista, al mismo tiempo que aromatizan la at-J 
mósíéra. ,

—Toáoslos humosque se ven mas allá de la puerta 
de Atüch.q, se convierten en locomotoras: cierto siigeto 
ayer ésluyo,esperando mas de media hora que viniese á 
la estación, el que despedía una chimenea y cansado del 
tranquilo movimiénto del tren, hubo de retirarse, con 
harto sentiiniento de no haber podido conseguir por 

■primera vez este obgeto.
-’—Han dado lasLbándas dé múúca milicar en adoptar 

un sistema africano, que lejos de agradar, aturde los 
.oidos; porque hacen tocar al piismo liemp») las bandas 
de,lauibores que producen la mas atroz iiwarmonia. y 
'confunden los sonidos de la música. N*) sabemos por­
qué tío sé remedia este que es un verdadero abuso.

HÜGO-FOSCOLO.
Novela italiana original de D. S. P. y B,

La Italia es el pais de las mágicas creaciones.—Bajo su 
cielo se han levantado gigantes que, ora empeñando las 
terribles armas, ora cantando al son de la lira, siempre 
han conseguido estremecer de entusiasmo al mundo. El 
poeta se inspira en sirs deliciosos valles, en sus montes de 
fuego, eii las rizadas ondas de sus lagos... ¡cuán bello es 
el ver morir el sol, esclama en las llanuras de Nápoles!... 
Aparte de esto, la presente novela describe con Inda ver­
dad las pasiones dél coraííon humano: ofrece en los perso­
najes de Hiigo^ Foscolo y Beatriz, unos tipos interesanlisi 
mos, y no menos seduce por su sorprendente argumento 
y curiosa narración, que por las galas de las imágenes, ele­
vación de conceptos y pureza de lenguage. Es en fin, una 
de las pocas novelas que no se arrepiente ni se cansa uno 
de leer. ■

Un lomo en 8. ® de cerea He 200 pág¡n.is con una lámi­
na final Véndese en la redacción de la Crónica, calle de 
Jacomelrezo, núm, 56 á 4 rs. vn

NAPOLEON EN ITALIA, EGIPTO Y SIRIA GE- 
lebres y m^raorables campañas de 1796 á 1800 conoci­
das bajo eTtilúlo He primera y segunda de Italia y de 
Oriente, sacadas. He su correspondencia militar. Tradu.. 
cidas de francés; dos volúmenes de cerca de 200 pági­
nas á 8 rs. vn.

Véndese en la adminí.stracion de la Crónica, calle de 
Jacomelrezo núm. 56 cuarto praU

LLAVE DE SUEÑOS.
o esplicacion clara y sencilla de visíone.s e in.spiracinnes J 

nocturnas, sacada de los mas famosos cabalistas árabes, s 
griegos, persas y ejipcios; precedida de los oráculos de 
una Sibila de la Calzada Antin, y terminada por la bue- í 
navenlura misteriosa ó carlonomania solitari*, y los nú< 
meros que en la loteria antigua pueden ser Livorables á 
cada uno. Estraido de los manuscritos del famoso Es- 
teylle.
Esta interesante obra y única én su clase publicada en 

España, está dividida en tres pables. , .
La priméra comprendé sesenta 'ciíestiorie.s que la Sibila 

se encarga de responder: b's oráculos e.'^tán Combinados 
de tal modo que cada individuo encontraiá la solución que 
Iç'es propia; (on-últeiilo diez personas sobre un mismo ob­
jeto. y tendrán diez respuestas adaptadas a su carácter 
particular. )

La segunda comprende mas de dos mil sueños, acompa» ! 
ftado.s cada uno de lo bueno ó malo que fe ha de suceder} 
al soñador, puestos por abecedario.

Y la tercera la buenaventura misteriosa ó cartononiania 
solitaria, que comprende la esplicacjon de cada una de 
treinta y dos Cartas, con las cuales puede conocerse la 
buena ó mala suerte futura de cualquiera, como igualmen­
te lo. que en breve tiempo tenga que sucederle, y los ; 
números que én la lotería antigua pueden serle favora* 
bles.

Consta de un tomo en 8. ® adornado de una lámina que 
representa el «Guadrante simpático del amor y de la fortu­
na.» Véndese á 5 rs. vn. en la redacción y administración 
del periódico La Crónica, calle de Jacomeirezo núm. 56, 
cuarto principal. }

VE ACABA DE RECIBIR LA VERDADERA GRASA DE OSOi 
l'de Asturias, la única conocida para hacer crecer el pelo.i 
El precio dé c.ada boté de cristal á 4 reales y en por celana-8. 
Calle de Carretas, núrn.Sl, perfumeria de Miró. 6—(100)’

DÍéciMuios perióáicos de Lisboa que alcanzan hasta el
Hp lebrero^ En Jjj sqsípn qu^ i:,e(ebrp ej 15 ¡a cámara 

de diputados couiiniió la discusíqu, de .la jey electoral}, 
habiendo sido ailmitiilo y aprobado por la camara el prin­
cipio de las incurapalibilidádes. He acuerdo en este pun­
to cón éTdíélámén dé la' comíSi'oñ. ■

' ’ Í)e Atenas dicen con fecha del 28 de eneró que sé La 
raáñdado forniár causa á la méjer del exrriínistro de la 

’géérra.'Aiadromichelis, por éorpeChas de complicidail 
en el asesinato del ministro d,eja justicia Korfiólákis.

. SANTOS DE Kor.,
La Cáledra de san Pedro en Antioquiai, y san Pascasio, 

. obispo.
Cuárenta horas en la capilla de la V. O. T. de san 

Francisco , donde habrá misa mayor á las diez , y por 
la larde á las cuatro y media solemnes completas y ie< 

•■«ervib. - , ;
Da principio la nove a del Sanlisjrao,Cristo del Ain-j 

paro en la igle.Ra de monjas de santo Dómingo: á las) 
cuatro se rezará el rosario á qué seguirá el sermón que 
predicara don Pedro Palomeque , despues la novena y} 
gozos, y por último la reserva.

. El culto à María Santísima será dónde y como todos, 
jos sábados; y en los Italianos y oratorios se practicarán 
de noche lós’;egérc¡cios acostumbrados.

Sé reza de la cátedra dé san Pedro en Antioquia,'cotí 
rilo doble mayor y color blanco , haciéndose conmemo­
ración de san Pablo,,y de la Vigilia de san )Matias após-; 
tol, por la cual hay obligación de ayunar.

—De los partes rémítidos por la sección de con­
tabilidad, résulta que han entrado en el dia dé anteayer 
por lás puertas de esta capital, las cantidades de lós 
tículos que á continuación se espresan.

2^78 fanegas de trigo.
41 ♦ de harina.

5240 libras de pan cocido.
1(>8 carros de carbon.

• •iGO cargas de idem en caballerías mayores, 
141 en caballerías menores.

■ i 100 .vacas que componen 49,078 libras de peso. 
446 carneros que hacen 10,423 libras.
— Alhóndi^a de Madrid.—Precios de los gra.'

nos éu el mercadó deayer.
' Trigo de 33 a 58X rs. fanega.
‘ Uebáda de 18X á ^O id. ’ '

Algarrobas à 25 id.

FONDOS PUBLICOS

ESPECTACULOS.

ÈI gobernador capitán general de Filipinas participa à 
este ministerio, con fecha 25 de diciembre último, qué 
se disfruta la mas completa tranquilidad eu aquellas 
ísláS. :

ij 9? H’
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, Señor directorde La Crónica^"

0AC:^íLLA DS t^ i

Bailes de máscaras en los salones del Liceo. Hoy sá- 
; hado esíel Segundo, y ultimo baile de máscaras per sus- 
..ci;içioo,qu.p da la sociedad del Liceo. El esmerado,y es^ 
qaisito, adorno con que están decorados todos los salo­
nes,'hacen que lá concurrencia éiscogida que favórecé á 
ésta sociedad, quéde compleiaménté sátisfecha:

Bolsa de Madrid dél 21 de febrero de 1854.
Títulos del 5 por 100 54 518
Título.s del 5p,or 160 

semeslie corrien* 
' té., j ' . . ; . '44'514 

' . Cupones no llamados
- ,, á capitalizar., . ; 9 iliu. - ,. ■

Deuda sin interés. . 5 1/2 din.
BANCO Y SOCIEDAD.

Aecionés del Banco de San Fernando

TEATRO ESPAÑOL.^—A las ocho dé lá noche.—Sin­
fonía.—Hdhiehdirsolicitado de. la administración dé est» 
tealró, don Luis Cortés, el oportuno permiso para dar una ’ 
representación .dramâiica, de conformidad con lo que es- 
tablec'e el articulo 50 del reglamento orgánico de dicho, 
teatro, tendrá el honor de presentarse el sábado 22 del 
corriente en EZ Marino Faliiero. de cuyo protagonista se 
ha encargado, confiado en la, indulgencia del público.—Raile 
nacinal.,

TEATRO DEL DRAMA (calle de Valverde.) A las ocho de 
la noche.—Sinfonía.—El nuevo drama en cinco actos Ir 
tillado.—La selva dM i)iab\o.

TEATRO DÉ LA.COMEDIA.' Hoy no hay función, ma-j 
ñaña domingo á hrs cuatro de 1.1 tarde.—Sinfonía.—La co-- 
inedia en cuatro actos Crganda la desconocida.—Baile.— 
E/ que escupe ai cie]o.

A las ocho de la noche—Sinfonía y se volverá á poner 
en escena la mUy aplaudida comedia en tres actos, titula* 
da.:—Cl si dh las niñas.—Baile, y la comedia én un acto, 
y adornada de bailes titulada.—El Tío Pinini, (Primera, 
liarle'./

TEATRO NUEVO DE VARIEDADES. A lás ocho de la no­
che;—Sinfonía.—Desde Toledo á Madrid,-Baile.

' TEATRO DEL CIRCO. A lasoého déla noche.—Sinfónia.— 
El /)ue/idei(segiinda parle), zarzuela nueva en dos actos.— 
baile. . ' .

CIRCO ECÜESTRE (sito en la calle del Barquillo) Hoy 
domingo á las ocho de la noche.—Gran función eslraord»- 
nariay la que se anunciará por carteles.

de á 2 OOU rs. . . 2,000 97 din.
^íuy señor nuestro; Heinos de merecer de la Rondad

A continuación pqne.mos l^s piezas de musica que píen- Idem del qanal,de. Castilla de á 4,000
n nnen vu rwiù nn oqI nc La í loo; ' j . . . i,-p.|]p'¿ A Onflsan ensayarse en estos bailes:

! Editor rbsponsable.^D. J. B. de Ibañez.

Madrid: Imprenta DE La CküNiÇa, à cargode S. A. Gag*. 
íCalle de Silva, niltn. 50. coarto bajo.


